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Salón  ó  cámara  en  el  palacio  de  Herodes;  mesa  servida  lo 


josamente;  en  un  lecho  de  marfil  estará  Herodes  dema¬ 
crado  por  su  enfermedad;  á  los  lados  del  lecho5  Salomé  y 
Alejo,  esclavas  egipcias  y  etiopes,  cantan.  Sobre  una  mesa 


cerca  del  lecho  estará  la  corona  y  el  cetro 


CÜADRO  PRIMERO* 


ESCENA  PRIMERA 


HERODES,  SALOMÉ,  ALEJO,  ESCLAVAS  EGIPCIAS 


y  ETIOPES. 
CORO. 

Cantemos  alegres; 
bebamos  también; 
Herodes  el  grande 
nos  oye  y  nos  vé! 

El  Chipre  y  Falerno, 
los  cantos  de  amor, 
alivien  un  tanto 
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su  acervo  dolor! 

Distraiga  sus  penas, 
divierta  su  mal; 
esclavas,  alegres 
*  bebed  y  cantad! 

Herodes.  Basta  de  cantos!  que  el  festín  me  aterra!  , 
no  calma  mis  dolores  esta  orgía! 
contra  mi  mismo  ser  estoy  en  guerra, 
y  es  terrible  y  mortal  esta  agonía! 

Salid  todos  de  aquí...  Dejadme  solo! 

(Salen  silenciosamnete  todas  las  esclavas.) 

Solo  con  mi  martirio  y  mis  dolores; 
conozco  en  los  empíricos  el  dolo! 
no  me  quieren  curar,  que  son  traidores! 

Oh!  Si  mañana  vivo,  y  si  impotente 
es  para  mí  su  ciencia,  por  mi  nombre!... 
los  haré  castigar;  y  tan  cruelmente, 
que  al  mundo  entero  su  castigo  asombre! 
Esos  que  venden  la  salud,  y  dejan 
que  perezca  su  rey  aquí  escondido 
sin  calmar  ios  dolores  que  le  aquejan, 
mañana  morirán!  Lo  he  decidido! 

Lo  oyes,  Alejo?...  Sin  piedad,  mañana 
á  los  médicos  que  hay  en  la  Judea, 
pues  que  su  ciencia  es  impotente  y  vana, 
juntos  y  ahorcados  la  ciudad  los  vea! 

Aspid  fatal  mi  estómago  destruye! 
dolor  agudo  el  pecho  me  devora! 
toda  la  sangre  á  mi  cerebro  afluye! 
me  consume  la  fiebre  abrasadora! 

Soy  Heredes  el  grande!  El  Idumeo! 
y  encadenada  miro  mi  bravura, 
y  postrado  y  doliente  aquí  me  veo, 
como  el  fiero  león  con  calentura! 

(Salomé  ha  vertido  de  un  tarro  de  plata  u»  liquido 
•n  una  taza  ó  copa  del  mismo  metal,  y  se  la' pre¬ 
senta.) 

Salome.  Toma  esta  medicina,  hermano  mió, 
que  ella  te  calmará! 

Herodes.  (Tomándola.)  Sí,  de  tu  mano 

la  tomaré,  que  en  tu  amistad  confío! 
tú  no  quieres  mi  muerte;  soy  tu  hermano! 


Salome.  Y  quién  puede  quererla?  * 

Herodes.  (con  ira.)  Quién?  Mis  hijos! 

los  que  quieren  robarme  mi  corona; 
la  que  me  cuesta  afanes  tan  prolijos \ 
la  que  todas  mis  penas  galardona! 

Me  acusan  de  cruel,  do  sanguinario! 

Augusto  ante  ei  Senado  me  demanda! 

Yo  soy  rey  de  Judá!  Rey  tributario, 
y  altivo  el  César  me  domina  y  manda! 

Él  me  empujó  para  escalar  el  trono; 
en  cambio  el  oro  le  mandé  á  montones! 

Yo  soy  rey  de  Judá!  Si  con  encono 
proseguí  las  maldades,  las  traiciones! 
si  crímenes  sin  cuento  he  cometido; 
y  si  la  sangre  derramé  á  torrentes, 
sobrada  es  la  razón  que  me  ha  asistido  , 
al  inmolar  mi  esposa  y  mis  parientes! 
Cuando  pueda  iré  á  Roma,  y  con  empeño 
yo  me  defenderé!  mas  por  mi  vida, 
que  si  el  César  se  obstina  en  ser  mi  dueño, 
la  guerra  estalle,  y  Júpiter  decida! 

Siempre  á  mi  audacia  protegió  la  suerte! 
siempre  halagüeña  decidió  en  mi  abono! 

Yo  soy  rey  de  Judá,  y  daré  la  muerte, 
al  que  ose  altivo  amenazar  mi  trono! 


ESCENA  ¡1. 

DICHOS  y  VERUTIDÍO  ,  después  CINCO. 

Verut.  (Dentro.)  He  dicho  que  debo  entrar: 

Herodes.  Quién  se  atreve... 

VERüT.  (Entrando.)  Verutidio! 

Herodes.  Pase  el  general  romano! 
el  victorioso  caudillo! 

Verdt.  Marte  en  la  guerra,  y  Apolo 
en  la  paz,  te  den  su  auxilio, 
y  que  del  César  protejan 
al  aliado  y  amigo! 

Herodes.  Ellos  te  oigan,  pues  que  vienes 
á  verme  tan  decidido, 
que  atropellando  mis  órdenes 
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penetras  en  este  sitio, 
para  tanta  decisión 
muy  grande  será  el  motivo? 

Vkrüt.  ¡Oh  rey  de  Jerusalen! 

deja  tu  lecho  ahora  mismo; 
olvida  de  tus  dolencias 
agudas  el  cruel  martirio: 
que  á  tu  ciudad  han  llegado 
tres  reyes  magos,  seguidos 
de  un  séquito  muy  briltante. 
v  entraron  en  su  recinto, 
guiados  por  una  estrella, 
porque  dicen  que  ha  nacido 
el  rey  de  Judá;  el  Mesías 
que  esperaban  los  judíos! 

(Herodes,  como  si  le  hubiera  picado  una  víbora, 
salta  del  lecho.) 

Herodes.  Un  rey!  Si  estaré  soñando! 

Por  los  dioses!  Qué  me  has  dicho? 

En  dónde  están  esos  reyes? 

Verut.  Los  pórticos  derruidos 
del  palacio  de  David, 
por  posada  han  elegido! 

Allí  elevaron  sus  tiendas! ... 

(Herodes  toca  con  una  barra  en  una  plancha  de 
acero,  resultando  un  sonido  metálico.  Se  presenta 
Cingo,  esclavo  etiope.) 

Cingo.  Llamabais,  señor? 

Herodes.  '  Yen,  Cingo, 

reúne  á  mis  herodianos, 
y  condúceme  ahora  mismo 
á  los  reyes  extranjeros!  (Se  va  Cingo.)  ' ; ;  ^ 
Tú,  mi  bravo  Yerutidio, 
junta  tus  legiones;  ven 
con  todas  pronto  en  mi  auxilio. 

(■Váse  Vern  tidio  ) 

Alejo’  Á  los  sacerdotes 

y  escribas,  los  necesito, 

que  las  profecías  conocen; 

condúcelos  á  este  sitio! 

que  vengan  al  punto!  (váse  Alejo.)  fu. 

Salomé,  pues  mi  martirio 


comprendes,  habla  á  los  médicos; 
á  ver  si  hay  algún  empírico 
que  alcance,  si  no  á  sanarme, 
á  proporcionarme  alivio. 

ESCENA  III, 

HERODES. 

Un  rey  de  Judá!...  ¿Y  qué  rey 
es  ese  que  ahora  ha  nacido? 

¡ay  de  él  si  cae  en  mis  manos! 
yo  su  sangre  necesito!... 

Porque  esta  corona,  es  mia! 
Mirarla  con  ojos  fijos; 
pensar  en  ella  tan  solo, 
cuesta  la  cabeza!  vivo 
sólo  por  mi  voluntad; 
porque  orgulloso  la  ciño, 
y  hasta  á  la  naturaleza 
que  me  atormenta,  la  rindo! 

Ay  de  él,  si  con  codicia 
la  mira!  ay  de  él,  si  atrevido 
de  mis  sienes  intentará 
arrancarla!...  Mas  qué  digo?  , 
si  fuere  cierta  la  nueva, 
si  en  Judá  hubiera  nacido 
ese  ser  extraordinario, 
por  los  Dioses  del  Olimpo!... 
que  no  esperaré  á  que  llegue 
á  desmostrar  sus  designios! 
Destronarme!  No!  primero 
él  morirá!  Sí!  es  preciso! 

ESCENA  IV. 

HERODES,  GINGO,  á  poco  ALEJO. 

Herodes.  Quién  vá! 

Cungo  .  Señor! 

Herodes.  Entra,  ven! 

Dónde  están  los  extranjeros? 
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Cinco.  Al  rayar  la  luz  del  alba 
vendrán!  Así  lo  digeron! 

Herodes.  Qué  gente  llevan? 

Cingo.  Muy  poca; 

yo  con  los  esclavos,  puedo, 
si  tú  lo  ordenas,  Señor, 
dar  bueno  cuenta  de  ellos! 

Herodes.  De  dónde  vienen? 

Ct.NGo.  De  Persia 

ó  de  Seulecia,  yo  creo 
que  vienen  dos:  pero  el  otro, 
de  la  india  oriental. 

Herodes.  Bien!  Pero 

parece  ser  que  esos  persas 
tu  voz  desobedecieron; 
sus  tiendas  dejar  no  quieren 
en  la  noche! 

Cinco.  No  está  lejos 

el  nuevo  día. 

Herodes.  Sí,  es  verdad! 

pero  no  estamos  por  cierto 
bajo  los  brillantes  arcos 
de  sus  palacios,  y  puedo, 
pues  están  en  Galilea, 
y  aquí  mi  poder  ejerzo, 
cual  rey  de  ierusalén, 
castigarlos  pues  que  ellos 
no  obedecen  mi  mandato! 

(Se  mueve  el  tapiz  de  la  puerta.) 

Quién  ss!  atreve! 

AlEJ  0.  (Presentándose.  )  Sov  Alejo! 

Herodes.  Qué  ocurre? 

Alejo.  Que  ya  esos  hombres... 

los  escribas. 

Herodes.  Los  espero! 

Alejo.  Fuera  están! 

Herodes.  Que  entren  al  punto! 

(Se  pone  la  corona  de  laurel  y  se  sienta  en  el  solio. 


ESCENA  V. 


KERODES,  ALEJO,  CUATRO  SACERDOTES 
HEBREOS,  CINGO  se  retir,. 

He?. odes.  Ilustres  sabios!  dignos  sacerdotes 

que  al  pueblo  trasmitís  las  profecías; 
si  en  hora  tal  os  llamo  á  mi  palacio; 
si  busqué  con  afan  esta  entrevista, 
es  porque  el  Soberano  de  Judea 
respuesta  á  una  pregunta  necesita,! 
Súbdito  soy  de  las  sagradas  le^  es 
que  Moisés  en  sus  tablas  dejó  escritas; 
al  invisible  Dios,  rendirle  quiero 
humilde  vasallaje;  así  se  explica 
que  os  llame  y  os  pregunte  en  esta  h  o 
¿en  qué  paraje  nacerá  el  Mesías? 

Sacerd.  En  Belén  de  Judá!  Sábelo,  Herodes! 
v  cercano  se  encuentra  el  bello  día! 

•j 

Ya  en  la  Semana  de  Daniel  estamos; 
pocas  horas  no  más  y  el  plazo  espira; 
los  dias  del  Salvador  muy  pronto  llegan; 
la  luz  del  sol  que  alumbrará  al  Mesías, 
las  doce  tribus  de  Israel  contemplen 
porque  es  su  libertad  la  que  ilumina! 
Jehová  dirige  compasivos  ojos 
sobre  la  tierra  de  David;  la  mira, 
y  ya  empezó  su  refulgente  disco 
el  cielo  á  clarear  de  Palestina! 

La  estrella  de  Jacob  por  el  oriente, 
por  mandato  de  Dios  luciente  brilla!  .. 

(Pausa.  Herodes  confuso:  después  dice  disimul 
do  su  turbación.) 

Herodes.  Gracias,  sabios  doctores;  yo  agradezco 
cual  es  justo,  tan  plácida  noticia, 
y  la  curiosidad  habéis  calmado, 
que  preocupaba  mi  atención  ha  dias! 
Cumpla  Jehová  vuestros  deseos!  ahorp 
ya  os  podéis  retirar! 


Saeerd. 


Los  israelitas. 


somos  súbditos  tuyos;  manda,  ordena; 
tu  régia  voluDtad  será  cumplida, 
hasta  que  se  aparezca  entre  los  hombres 
á  redimir  sus  culpas  el  Mesías! 

(Herodes  queda  pensativo  y  agitado;  los  sacerdo 
tes  salen  silenciosamente  seguidos  de  Alejo.  Pausa.) 


HERODES. 


La  sangre  ilustre  de  los  macabeos 
hice  correr  durante  mi  reinado! 

Por  los  confines  de  judá,  orgulloso 
mi  soberbia  llevé  en  el  triunfal  carro! 
los  hijos  de  Abraham  bajo  sus  ruedas 
perecieron,  lamentos  exhalando! 
ay  del  ser,  que  imprudente  ó  atrevido 
osó  ponerse  en  mi  triunfante  paso! 
desde  Escalón,  por  mar,  hasta  Gaeta, 
montones  de  oro  en  naves  trasportados 
por  mi  órden  condujeron  hasta  Roma, 
su  protección  y  ayuda  conquistando! 

Mis  hijos  y  mr  esposa  y  mis  parientes, 
fueron  á  mi  ambición  sacrificados! 

He  perdido  el  honor,  alma,  reposo; 
he  conseguido  ser  del  mundo  odiado: 
maldecido  por  Dios,  que  me  atormenta 
con  el  terrible  mal  con  que  batallo! 

Y  todo  .  para  qué?  Para  que  nazca 
otro  rey  de  Judá!  Rey  anunciado 
de  la  alta  estirpe  de  David!  Que  viene 
á  arrojarme  del  trono!  Por  les  astros! 
eso,  nunca  será!  Corona  mia!... 
en  tanto  que  yo  aliente,  de  mi  mano 
no  habrá  quien  te  arrebate!  Si  es  preciso, 
continuaré  terrible  y  sanguinario!... 

Si  hay  que  sacrificar  la  raza  hebrea, 
armaré  mis  legiones;  mis  germanos! 
mis  lanzas  tracias  llevaré  al  combate! 
me  seguirán  mis  nobles  aliados; 
tocarán  las  trompetas  á  degüello! 


sobre  los  muertos  pasará  mi  carro, 
y  prouto  la  arenosa  Palestina 
sus  soñadores  hijos  sepultando, 
se  trocará  en  un  mar  de  sangre  hirviente 
que  habrá  de  ser,  del  universo  espanto!.  . 

(Cae  en  un  diván  como  atormentado  por  dolores.) 

No  puedo  resistir  este  tormento!... 

¿qué  es  el  espíritu  indomable,  bravo, 
si  le  encadena  la  materia  frágil? 
si  la  liebre  cruel  pára  sus  pasos? 


<:i\  A 
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DICHO,  CINGO,  después  lo»  tres  reyes,  MfíLGHOR 
GASPAR  y  BALTASAR. 

Cingo.  ¡Señor! 

Herodes.  ¡Quién! 

Cingo.  Los  reyes  magos 

están  esperando. 

Herodes.  ’  ¿Vienen 

solos? 

Cingo.  Así  lo  mandaste, 

y  tu  esclavo  te  obedece; 
que  tu  mandato  es  su  ley. 

Herodes.  No  olvida  lo  que  te  debe 

tu  Señor;  y  tendrás  pruebas 
en  la  hora  de  su  muerte. 

Cinc  >.  Mi  vida  es  tuya;  si  mandas 

u  7 

que  muera,  verás  en  breve 
cómo  tranquilo  á  tus  plantas 
tu  fiel  esclavo  perece,  (p  ausa.) 

¿Qué  respondo  á  los  caldeos? 

Hbrodes.  ¿Qué  has  de  decirles?. Que  entren. 

(Váso  Cing-o.l 

Serenemos  el  semblante, 
que  no  es  bueno  que  revele 
el  temor  que  me  perturba; 

¡el  terror  que  me  estremece! 

(Se  pono  el  manto  real  y  loma  el  cetro.  Se  sients 
en  el  dosel.) 


Manto  y  cetro!  que  mis  hombros 
y  mis  manos  os  sustenten! 

One  de  Judá  la  corona 

•V 

brillando  sobre  mi  frente, 
atónitos,  deslumbrados, 
admiren  esos  tres  reyes! 

(Se  presentan  los  tres  reyes,  Melchor,  Gaspar  y 
Baltasar,  haeen  un  saludo  oriental  á  f-Ierodes,  y 
esperan.) 

Ilustres  sabios  del  Irán; 
que  habéis  llegado  á  mis  tierras, 
en  busca  de  un  nuevo  rey, 
que  ha  nacido  en  la  Jtidea 
Yo  os  saludo! 

Gaspar.  La  esperanza 

que  en  nuestros  pechos  se  alienta 
de  hallar  al  divino  rey, 
nos  dió  decisión  y  fuerzas; 
de  las  orillas  del  Tigris 
á  la  ciudad  en  que  reinas, 
emprendimos  el  camino; 
más  hizo  la  suerte  adversa 
que  la  esperanza,  cual  sueño 
fugaz  desapareciera. 

Hkrodes  Caldeo,  no  te  comprendo: 

siempre  á  los  sabios  de  Persia 
he  admirado;  y  me  sorprende 
que  al  penetrar  en  mi  tierra, 
y  en  la  ciudad  en  que  vivo, 
hayais  levantado  tiendas 
en  los  pórticos  ruinosos 
del  palacio  que  antes  era 
del  gran  rey  de  los  cantares, 
cuando  en  mi  morada  régia 
os  pudisteis  hospedar 
y  elegirla  como  vuestra! 

Gaspar.  Del  cielo  el  gran  peregrino 
junto  al  sol  tiene  su  tienda; 

Dios-,  peregrino  es  del  cielo 
y  nosotros  de  la  tierra; 
junto  al  derruido  palacio 
de  David,  están  las  nuestras. 


porque  de  ese  tronco  ilustre 
lia  de  nacer  el  que  llega 
cual  Salvador  de  Israel! 

.Herodes.  Y  ¿cómo  es  que  os  interesa 

la  suerte  de  un  pueblo  extraño? 

Gaspar.  Á  la  humanidad  entera 
interesado  que  el  cielo 
anuncia  á  la  humilde  tierra 
con  signos  extraordinarios 
que  su  poder  manifiestan! 

Hehodes.  Y  á  vosotros,  de  ese  modo 
se  os  ha  anunciado? 

Gaspar.  La  estrella 

que  predijo  Balaan, 
que  aparecería  en  la  época 
del  nacimiento  de  un  rey 
de  reyes,  cuya  bandera 
triufante  recorrerá, 
venciendo  las  resistencias 
desde  el  oriente  al  ocaso, 
ha  aparecido! 

Herodes.  Esa  estrella, 

no  la  hemos  visto  en  Judá! 
y  en  verdad,  causa  exlrañeza 
que  el  Dios  invisible,  el  Dios 
de  los  hebreos,  en  tierras 
de  los  paganos  se  anuncie, 
y  no  en  donde  le  veneran!;, 

Gaspar.  Al  incrédulo,  no  habrá 

nadie  que  explicarle  pueda 
las  grandes  revelaciones 
del  Creador! 

Herodes.  Pues  cómo!  piensas 

que  á  Herodes  falta  la  te? 

Gaspar.  Pues  entonces,  cree  en  la  estrella 
que  ha  brotado  en  el  oriente; 
y  que  sobre  las  cabezas 
de  los  dromedarios,  vino 
guiándonos  de  Seulecia 
á  Jerusalen. 

Herodes.  Mostradla, 

que  yo  también  quiero  verías 
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Gaspar.  Imposible!...  que  al  llegar 
á  tu  ciudad  grande  y  bella,  . 
desapareció! 

Herodes.  Y  qué  auguráis 

de  que  así  desapareciera? 

Gaspar.  Que  el  rey  que  vamos  buscando 
aquí  ha  nacido! 

Herodes.  Y  se  empeñan 

en  hallarle?  Para  qué? 

Gaspar.  Para  tributarle  ofrendas; 
de  Nínive  el  oro  fino, 
como  á  una  persona  régia; 
mirra  como  á  hombre,  é  incienso 
como  á  Dios;  con  reverencia; 
á  rendirle  vasallage, 
á  adorarle  en  su  grandeza 
como  anunciado  del  cielo 
y  Salvador  de  la  tierra!... 

Herodes.  Sabios  caldeos,  yo  admiro 

vuestro  saber;  vuestra  ciencia; 
yo  respeto  vuestra  fé! 

Mas  perdonad  si  os  molesta 
mi  ignorancia,  y  os  suplico 
que  alumbréis  mi  inteligencia, 
dándome  los  pormenores 
de  esa  singular  estrella!... 

Gaspar.  Balaan  predijo  que  un  astro 

desconocido  en  la  tierra,  , 
debía  aparecer  el  dia 
en  que  el  Mesías  naciera; 
nosotros  vimos  lucir 
uno  de  sin  par  belleza; 
uno  que  nos  ha  guiado 
noche  y  dia  desde  Persia; 
y  vo,  que  la  ley  conozco 
que  obedecen  los  planetas, 
sé  que  describen  la  órbita 
que  el  Dios  invisible  ordena, 
é  impasibles  continúan 
en  su  rápida  carrera 
Mas  la  estrella  que  he  seguido, 
es  excepción  de  la  regla; 
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mas  que  estrella  es  un  lucero; 
y  de  tal  magnificencia, 
que  alumbra  durante  el  dia 
sin  que  oscurecerle  puedan 
los  rá\os  del  sol  ardiente 
que  calcinan  las  arenas 
de  los  desiertos  de  Egipto, 
de  los  campos  de  Judea! 
Cuando  por  buscar  descanso' 
levantábamos  las  tiendas, 
ella  brillando  en  el  cielo 
detenía  su  carrera: 
y  fija  sobre  nosotros 
vigilante  centinela 
de  nuestro  sueño,  al  rayar 
el  alba  con  su  luz  nueva, 
volvía  á  ponerse  en  marcha, 
como  aviando  que  era 
hora  ya  de  caminar 
para  venir  á  tu  tierra! 

Qué  más  señal  necesitas? 
y  qué  más  patente  prueba 
de  que  es  estro  extraordinario; 
astro  que  ningún  profeta 
anunció,  sino  al  nacer 
el  rey  que  en  Judá  se  espera? 
Qué  estrella  es  esa,  que  no 
marca  una  órbita  cierta, 
que  pára,  cuando  paramos, 
cuando  marchamos  se  aleja, 
y  que  .siendo  nuestro  guía 
á  caminar  nos  alienta? 
Herodes,  no  cabe  duda! 
los  prodigios  no  se  muestran 
en  vano!  El  Hijo  de  Dios; 
el  nuevo  rev  de  Judea. 

*>  y 

el  Mesías  prometido, 
ya  existe  sobre  la  tierral 
Hkhodes.  Tus  palabras  me  convencen, 
reconozco  vuestra  ciencia! 

Id  v  buscad  á  ese  niño, 

•i 

y  cuando  unr  ^azon  cierta 
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tengáis  ele  su  paradero, 
volved  aquí  con  presteza 
á  decírmelo,  que  yo 
al  momento  que  lo  sepa, 
iré  también  á  adorarle; 
quiero  tributarle  ofrendas, 
y  un  festín  de  natalicio 
celebraré  á  usanza  vuestra!... 

Un  suntuoso  banquete, 
pues  ya  conocéis  que  es  fuerza 
que  festeje  al  Rey  del  cielo, 
el  pobre  rey  de  la  tierra! 

Lo  haréis  así? 

Gaspa  k  .  Así  lo  haremos! 

descuida,  que  á  nuestra  vuelta, 
como  hallemos  al  Mesías, 
tú  sabrás  dónde  se  hospeda! 

(Los  tres  reyes  saludan  y  se  marchan.  Herodes  baja 
del  solio.) 

ESCENA  VIH. 

HERODES. 

Oh!  cumplirán  su  palabra! 
y  en  el  momento  que  sepa 
dónde  se  oculta,  yo  haré 
que  el  tierno  infante  perezca! 
y  si  es  el  Hijo  de  Dios 
que  anunciaron  los  profetas, 
veremos  cómo  se  vale 
para  reinar  sin  cabeza. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Ruinas  del  palacio  de  David,  á  todo  foro;  á  la  izquierda  las 
tiendas  de  ios  reyes  magos,  grandes  y  suntuosas:  selva 
todo  lo  demas  de  la  escena*,  un  trasto  de  ruinas  en  la  de¬ 
recha,  en  tercer  término:  al  alzarse  el  telón,  estarán  arro¬ 
dillados  los  tres  reyes,  esclavos  y  guardias;  y  el  coro  d 
señoras  en  traje  de  esclavos  niños. 


CUADRO  SE8UHD0 


ESCENA  PRIMERA. 

MELCHOR,  GASPAR  y  BALTASAR)  guardias,  esclavos 

hombres  y  niños:  los  primeros,  negros. 


CORO.  Plegaria  al  sol. 

Hermoso  fanal  del  día 
que  con  tibio  resplandor, 
al  rayar  la  bella  aurora 
con  su  mágico  arrebol, 
nos  anuncia  que  ya  vienes 
á  alumbrarnos,  claro  sol! 
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Tú,  la  tienda  milagrosa 
donde  se  cobija  Dios! 
Desde  la  altura, 
astro  brillante, 
manda  ventura 
al  caminante; 
sus  pasos  guía 
ya  que  fugaz, 
la  linda  estrella 
no  vuelve  más! 

Qh!  bello  sol! 
eres  tú  el  mejor  indicio 
de  la  Majestad  de  Dios! 

(Cesa  el  canto,  se  levantan.) 


5SCENA 


DICHOS,  PORRO  é  ISAAC 

Porro.  Galla!  calla!  mia  qué  gente! 

unos  blancos  y  otros  negros! 
mia  qué  tiendas  han  alzao 
en  las  ruinas  del  templo 
de  David! 

Isaac.  Quiénes  serán? 

Porro.  Yo  qué  sé?  Mira  qué  feos! 
Calla!  Por  allí  detrás, 
dromedarios  y  camellos; 
caballos  y  otras  personas; 
no  los  ves? 


Isaac. 

Sí,  ya  los  veo! 

Porro. 

Y  mia  qué  trajes!  Más  tate! 
ya  lo  sé!  Son...  extranjeros! 

Isaac 

Eso  ya  se  vé! 

Porro. 

Pues  digo! 

qué  adornaos  y  qué  sérios! 

Balt. 

Quién  eres  tú? 

Porro. 

Yo?  Un  pastor! 

Balt. 

De  Jerusalén? 

Porro. 

Que  nécio! 

Si  aquí  no  hay  pastores!  Yo 

f 


soy  de  allá!  de  tierra  adentro! 

Si  no  que  el  César  de  Roma, 

nos  mandó  desde  su  imperio 

que  fuéamos  á  encabezarnos 

al  lugar  del  nacimiento 

de  cada  cual!  Yo  nací 

en  Belén,  según  dijeron 

los  ancianos  de  mi  tribu; 

que  yo,  aunque  presencié  el  hecho, 

como  testigo1  ocular, 

á  la  verdad,  no  me  acuerdo! 

Por  eso  fui  á  Belén 
con  otros  amigos;  luego, 
así  que  me  encabezaron, 
me  dije.. .  pues  no  está  léjos 
la  gran  ciudad,  andandito, 
voy  á  visitar  el  templo; 
las  ruinas  del  palacio 
de  David,  y  otros  ojetos! 
más  cátate  que  venimos, 
y  con  vosotros  me  encuentro! 
por  visitar  las  ruinas, 
que  pronto  lleguen  espero, 
mozas  y  mozos  garridos 
que  desde  la  aldea  vinieron, 
y  que  se  han  quedado  atrás 
yo  no  sé  por  qué  embeleco! 

Gaspar.  Y  en  el  reino  de  Judea 

no  lia  ocurrido  nada  nuevo? 
ningún  hecho  milagroso, 
ningún  extraño  portento? 

Porro.  Lo  que  por  aquí  ha  ocurrido 
ocurre  hace  mucho  tiempo!... 

Hay  calor  en  el  verano 
y  nevadas  en  invierno; 
lobos  que  el  rebaño  merman; 
zagalas  de  muy  buen  cuerpo; 
zagales  que  las  requiebran; 
embrollos  y  casamientos! 

Tenemos  un  rey,  Herodes, 
que  como  está  muy  enfermo, 
tiene  un  génio  endemoniado 


Gaspar. 


Porro. 

Gaspar. 

Porro. 

Gaspar. 

Porro. 


con  el  alma,  peor  que  el  géniol 
Tenemos,  que  cada  dia 
nos  agobian  con  impuestos, 
por  un  lado  Octavio  Augusto, 
que  sin  duda,  no  contento 
con  lo  que  Roma  le  dá, 
se  lleva  nuestros  dineros. 

Por  otro,  Ilerodes  el  grande, 

que  mucho  tiene  que  serlo 

para  tragar  cuanto  traga! 

por  otro,  los  fariseos, 

que  en  el  nombre  de  iehová 

esprimen  al  pobre  pueblo 

y  nos  sacan  lo  mejor 

de  nuestra  hacienda  en  los  diezmos 

Conque  si  os  parece  poco 

lo  que  por  acá  tenemos... 

No  es  eso  lo  que  pregunto; 
no  visteis  ningún  portento, 
ningún  prodigio  asombroso 
en  la  tierra  ni  el  cielo? 

No  visteis  ayer  un  ástro 
tan  radiante  como  bello 
y  que  en  la  esfera  celeste 
ha  aparecido  de  nuevo? 

Por  aquí  no  habernos  visto 
más  que  el  matinal  lucero . .. 
pues!  El  ievanta  pastores 
que  aparece  en  todo  tiempo! 

Y  dices  que  tras  tí  vienen 
mozos  y  zagalas? 

Cierto! 

Vienen  á  ver  las  ruinas, 
y  según  la  que  yo  veo, 
como  estáis  aquí  vosotros 
no  podrán!... 

•  No  importa  eso: 
no  sólo  podréis  pasar 
á  verías,  y  sin  recelo, 
sino  que  al  par  que  las  vean 
aquí  ios  obsequiaremos!... 

Nos  obsequiareis? 


Gaspar.  Es  claro! 

Porro.  Y  pRra  qué  es  el  obsequio? 

quiénes  sois  que  así  ofrecéis... 

Gaspar.  Somos  reyes  extranjeros... 

Porro.  Reyes!...  y  conmigo  habíais! 

(Son  de  poco  más  ó  ménos!) 

Gaspar.  Que  á  Jerusalén  vinimos 
guiados  por  un  portento, 
de  los  que  en  pró  de  la  tierra 
suele  presentar  el  cielo! 

No  esperáis  aquí  al  Mesías? 

Porro.  Si  se  espera?  Ya  lo  creo! 

las  profecías  lo  anuncian, 
y  hasta  aseguran  los  viejos 
que  debe  llegar  muy  pronto, 
pero  yo  que  no  lo  veo, 
sospecho  que  eternamente 
su  venida  aguardaremos!... 

Pero  si  vais  á  obsequiarnos 
cómo  ha  de  ser  el  obsequio? 

Gaspar.  Con  un  frugal  desayuno 

y  el  vino  de  nuestros  reinos, 
que  es  del  color  del  topacio 
y  tan  puro  como  añejo! 

Pero  qué  gente  se  acerca? 

Porro.  Esos  son  mis  compañeros; 
venid  para  acá,  zagales 
y  zagalas! 

Voz.  (Dentro)  Eh!  zopenco! 

Porro  No  poner  motes,  estamos? 

ESCENA  III. 

DICHOS,  LÍA,  SUSANA,  PASTORES  y  PASTORAS 

Ua.  Por  qué  gritabas  tan  recio?.  . 
pero  qué  gentes  son  estas?... 

Estos  serán  extranjeros! 

Porro.  Son  reyes,  y  hablan  conmigo, 
que  yo  no  me  porto  ménos!... 

No  me  trato  con  gentuza! 

Lu-  De  cuando  acá? 
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Porro. 


Todos. 

Gaspar. 


Porro. 


Gaspar. 

Porro. 


Lia. 

Porro. 

Lia. 


GASPAF 


Gaspar. 

Melch. 

Gaspar. 

fc'fiLCK. 


En  todo  tiempo! 
Ellos  quieren  obsequiarnos 
y  hay  que  obsequiarlos  á  ellos; 
y  ánies  de  beber  su  vino, 
un  baüecillo! 

Bailemos. 

(Baile  de  Pastores  y  Pastoras.) 

Muy  bien!  Llevadlos  ahora 
á  darles  un  refrigerio, 
y  que  después,  las  ruinas 
del  palacio  vean  atentos; 
que  aquí  moraba  el  gran  rey» 
gloria  y  honor  de  su  pueblo, 
y  de  su  estirpe  se  espera 
que  el  hijo  del  ser  supremo 
nazca  para  bien  del  mundo 
y  esperanza  de  los  buenos. 

Y  nos  darán  de  aquel  vino 
que  dijisteis  que  es  añejo 
y  de  color  de  topacio? 

Si  os  lo  darán?  Ya  lo  creo! 

Pues  entónces,  muchas  gracias! 
muchachos,  vamos  adentro! 
que  supuesto  que  los  reyes 
tan  campechanos  se  han  vuelto, 
comámosle  alguna  cosa 
por  lo  que  nos  comen  ellos! 
es  decir,  estos  no!  Otros! 

Anda  y  calla! 

Más... 

Silencio! 


ESCENA  IV. 

1  y  MELCHOR,  que  habrá  estado  abismado  ser», 
tado  en  las  ruinas. 

.Melchor! 

Gaspar! 

Qué  meditas? 

Te  lo  puedes  figurar! 
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Gaspar.  Xo  cesas  de  cavilar; 
son  tus  penas... 

Melch.  infinitas! 

ya  lo  sabes;  y  tu  ciencia, 
que  hasta  el  porvenir  alcanza, 
sabe  que  ei  martirio  avanza 
por  mi  espantada  conciencia! 
Rey  nací!  La  India  oriental 
me  dió  la  dorada  cuna; 
los  bienes  de  la  fortuna, 
me  sobraron  por  mi  mal! 
allí,  bajo  el  sol  ardiente 
que  nuestras  pieles  abrasa; 
do  los  límites  traspasa 
nuestra  condición  vehemente, 
el  crimen  fué  mi  destino! 
el  incesto  cometí, 
y  desesperado  huí 
de  mis  reinos!  Peregrino 
voy  de  nación  en  nación 
soportando  mis  desvelos, 
y  demandando  á  los  cielos 
de  mi  crimen  el  perdón! 

Llegué  á  Seulecia;  te  hablé 
tu  ciencia  reconociendo, 
y  de  mi  crimen  horrendo 
con  ánsia  te  consulté! 

Tus  palabras  animaron 
la  fé  que  faltaba  en  mí; 
hallé  tal  consuelo  en  tí 
que  mis  penas  se  calmaron! 

Tú  me  dijiste...  esa  estrella 
que  brilla  en  el  firmamento, 
sigámosla  en  el  momento 
que  es  la  esperanza  más  bella! 
Esa  nos  conducirá 
donde  el  Dios  justo  ha  nacido; 
de  tu  mal  compadecido 
su  perdón  te  otorgará! 

Nos  pusimos  en  camino 
la  clara  estrella  siguiendo. 

I*  distancia  recorriendo 
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tras  su  resplandor  divino! 

Por  la  Arabia  atravesamos 
llenos  de  entusiasmo  y  fé: 
tuve  esperanza,  hasta  que 
á  Jerusalén  llegamos! 

La  estrella  despareció; 
quién  nuestros  pasos  guiará? 
quién,  Gaspar,  nos  llevará 
á  donde  el  Mesías  nació? 

Si  perdonar  mi  pecado 
el  Dios  clemente  debía, 
el  astro  que  fué  mi  guía 
por  qué  nos  ha  abandonado? 
Porque  mi  crimen  es  tal 
que  perdón  no  he  de  obtener;  ' 
porque  no  me  quiere  ver 
el  monarca  celestial! 

Y  separarme  de  vos 

ya,  Gaspar,  he  decidido, 
porque  soy  el  maldecido 
de  los  hombres  y  de  Dios! 
Gaspar.  Escucha,  Melchor,  atento; 
si  fué  grande  tu  maldad, 
es  muy  digno  de  piedad 
tu  franco  arrepentimiento! 

El  que  viene  á  redimir 
á  los  hombres  del  pecado, 
y  lo  mismo  que  el  pasado 
redimirá  el  porvenir. 

Dios  de  bondad  ha  de  ser! 
y  su  divina  clemencia 
borrará  de  tu  conciencia 
el  eterno  padecer! 

El  que  la  estrella  envió 
que  nos  condujo  hasta  aquí, 
ya  tuvo  piedad  de  tí 
que  tu  culpa  no  ignoró! 

Y  si  el  luciente  fanal 

que  hemos  con  afan  seguido 
de  pronto  ha  desaparecido, 
tendremos  otra  señal! 

Melchor!  Espera  y  creemé; 


el  iris  de  la  bonanza 
será  siempre  la  esperanza 

sustentada  por  la  fé!  (Rumores.) 

Ya  vuelven  esos  pastores! 
Melcu.  Entónces  me  voy  de  aquí. 
Balt.  Yo,  Melchor,  me  voy  tras  tí; 

quiero  calmar  tus  dolores! 
Melch.  Mal  soportó  mi  altivez 
de  esos  nécios  el  delirio, 
y  contrasta  mi  martirio 
con  su  estúpida  sandez!... 

escena  v. 


Lí\  trayendo  á  PORRO  borracho  perdido. 


Porro. 

Vamos!  Esto  es  violentarme! 

Lia. 

No  importa! 

Porro. 

Á  dónde  me  llevas? 

Lia. 

Á.  sacarte  de  estos  sitios 
porque  no  armes  úna  gresca! 
que  los  vinos  de  estos  reyes 
trastornaron  tu  cabeza! 

Porro. 

Mi  cabeza?  Mírala 
en  su  sitio  muy  derecha! 
y  supuesto  que  al  andar 
las  piernas  se  tambalean, 
no  fué  á  la  cabeza  el  vino, 
que  se  me  bajó  á  las  piernas! 

Lia. 

Vamos,  ven! 

PeftRO. 

Echa  otra  copa  . 
de  esa  ánfora  tan  repleta! 

y  no  es  color  de  topacio 
sino  de  rubí! 

Lia. 

Vergüenza 
debiera  darte! 

Porro. 

De  qué? 

Quién  eres  tú? 

Lia. 

No  recuerdas 

á  Lía? 

Porro. 

Á  Lia?...  Serás  liosa 

que  quien  lia  pues!...  por  fuerza, 


Í28  — 


Lia. 

Porro 

IA. 

PORUO. 


Lia. 

Porro.' 

Lia. 

Porro. 

Lia. 

Porro. 

Lia. 

P#rr«. 


y  yo  no  quiero  que  en  líos 
ninguna  moza  se  meta! 
que  los  líos  son  muy  malos 
y  son  una  cosa  fea; 
que  hasta  liar  el  petate 
me  asusta  de  una  manera... 
que  si  lias,  por  liosa 
no  quiero  me  comprometas. 

No  recuerdas  que  yo  soy 
tu  prometida? 

Promesas 

hay  que  se  pueden  cumplir, 
y  otras  que  á  efecto  no  llegan, 
pues  si  todos  los  que  ofrecen... 
llegado  el  caso  cumplieran!... 
prometer,  hasta... 

Menguado! 

me  negarás  tu  promesa? 
aleve!  falso!  traidor! 

Mira  tú!  por  más  que  tengas 
tres  caras  que  te  diviso 
debajo  de  tres  cabezas, 
á  mí  no  me  asusta  nadie! 
soy  más  hombre  que  mi  abuela! 
y  cuidadilo  conmigo 
porque  soy  capaz...  bah!  Suelta! 

Qué  he  de  soltarte?  No  ves 
que  si  te  suelto  te  estrellas? 

En  dónde  está  mi  garrote!... 

Te  juro  que  así  que  duermas 
y  llegues  á  quedar  libre 
de  tan  feroz  borrachera, 
has  de  acordarte  de  Lía! 

De  Lía!  De  Lía!  Qué  rareza! 

Gandul!  perdido! 

Borracha! 

pero  mira!  Si  dan  vueltas 
las  ruinas  y  los  árboles... 
y  también  andan  las  tiendas!  (a  amores.) 
Gracias  á  Jehová  que  vienen! 

Zagales,  llegad! 

Que  vengan! 


Já,  já,  já!  Vivan  los  vinos 
que  trae  la  gente  caldea! 

ESCENA  VI, 

DICHOS,  ISAAC,  PASTORES  y  PASTORAS 

Isaac.  Qué  sucede? 

Lia.  Que  este  atún 

se  está  cayendo,  y  las  fuerzas 
para  tenerle  me  faltan! 

Poní  o.  Pues  bien.  Si  te  fallan,  suelta: 

mira  qué  derecho  ando!...  (Da  un  traspié 

Todos.  Já,  já,  já! 

Porro.  Si  es  que  la  tierra 

se  va!... 

Todos.  Já,  já,  já/ 

Porro.  i  Qué  risa!... 

Lia.  Amigos!  temo  que  vengan 

*>  esos  reyes  extranjeros 

y  de  esta  suerte  lo  vean! 

Isaac,  Se  enfadarían! 

Lia.  Verdad! 

Isaac.  Pues  llevémosle! 

(Le  cogen  entre  todo6,  él  se  resiste.  ) 

Porro.  Me  dejan 

en  paz?  Pero  quién  me  coge! 

Socorro! 

Lia  Maldito  seas! 

Isaac.  Vámonos  de  aquí  con  él 

y  llevémosle  á  la  aldea 
ántes  que  á  palos  nos  echen! 

Lia.  Vamos! 

Porro.  Á  ver  si  me  sueltan! 

Secorro!  Á  mí! 

(Lo  llevan  entre  todos  en  volai  das  ) 

Galla,  imbécil! 

No  habrá  quién  me  favorezca? 


Lia. 

Porro. 
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ESCENA  Vil. 


GASPAR,  MELCHOR,  después  BALTASAR,  en  seguida 

GABRIEL. 

Gaspar  .  Ya  marcharon! 

Melch.  Hacen  bien! 

Gaspar.  Hay  que  levantar  las  tiendas 
y  proseguir  nuestra  marcha. 

Melch.  Pues  así  lo  opinas,  sea! 

Y  Baltasar? 

Gaspar.  Aquí  viene,  (sale  Baltasar.) 

Balt.  Amigos,  la  estancia  esta 
no  me  parece  segura. 

Gaspar-  Vamos  á  partir. 

Balt.  Mas  piensa 

que  ignoramos  hácia  dónde 
dirigir  el  rumbo. 

Gaspar.  Es  fuerza 

que  acertemos,  que  no  en  vano 
nos  trajo  hasta  aquí  la  estrella! 

(Se  oye  una  melodía  agradable.) 

B\lt.  Escucháis  esa  armonía? 

Melch.  Es  cierto!  Mas  dónde  suena? 

(Se  abre  un  trasto  de  ruinas,  quedando  una  apari¬ 
ción  celestial;  aparece  en  él  Gabriel;  vestirá  túnico 
blanco,  cinturón  de  oro  brillante,  grandes  alas,  y 
en  el  pecho  tendrá  una  deslumbradora  estrella. 
Sigue  la  melodía  miéntras  habla,  hasta  que  desapa  ¬ 
rece  .) 

Garrí  el.  Escuchad,  reyes  Caldeos 
mi  voz,  que  soy  enviado 
por  el  Dios  de  lo  creado! 

Soy  el  arcángel  Gabriel! 

Los  TRES.  Gloria  á  Dios!  (Cayendo  de  rodillas.) 

Gabriel.  La  clara  estrella 

que  marcó  vuestro  camino, 
ya  decidió  del  destino 
de  los  hijos  de  Israel! 

Otra  vez  debe  mostrarse; 
otra  vez  tras  de  su  huella 
iréis,  y  la  clara  estrella 
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se  fijará  en  un  portal! 

Allí  en  un  pobre  pesebre, 
encontrareis  al  Mesías 
que  anuncian  las  profecías 
desde  tiempo  inmemorial! 

De  allí,  llenos  de  la  gracia 
partiréis  favorecidos, 
pues  sois  de  los  elegidos 
por  su  Excelsa  Majestad!... 

Al  volver  á  vuestros  remos 
para  pregonar  el  bien , 
huid  de  Jerusalén; 
aquel  camino  evitad! 

No  cumpláis  al  fiero  Herodes 
la  palabra  que  habéis  dado; 
os  ha  mentido  el  malvado 
que  con  aleve  intención 
espera  á  que  le  digáis 
donde  está  el  niño  divino, 
porque  intenta  el  asesino 
traspasar  su  corazón! 

En  vez  de  tomar  las  playas 
que  tiene  el  lago  maldito, 
rodead,  que  así  está  escrito; 
no  volváis  por  el  Jordán! 

Del  grande  mar  cruzareis 
las  perfumadas  llanuras; 
aspirad  sus  brisas  puras; 
id  á  Siria  con  afan!... 
de  ese  modo  evitareis 
el  ver  al  fiero  tirano, 
que  con  proceder  insano 
marcha  del  infierno  en  pos! 

Y  no  le  daréis  noticias 
que  espera  con  duro  encono, 
porque  tiene  en  más  su  trono 
que  la  existencia  de  Dios! 
(jaspah.  Gracias  por  esa  advertencia, 
bello  arcángel,  cuya  frente 
tiene  el  brillo  refulgente 
de  la  Excelsa  Majestad! 
Seguiremos  el  camino 
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que  tu  voz  nos  ha  trazado, 
sin  cumplir  de  aquel  malvado 
la  funesta  voluntad! 

Gabrie?  .  Pasados  treinta  y  tres  años, 
en  las  indias  estaréis; 
de  un  apóstol  obtendréis 
el  bautismo  v  el  favor! 

«j 

Gaspar;  Baltasar;  vosotros 
sufriréis  con  valor  fuerte 
con  el  martirio  la  muerte, 
por  la  fé  del  Redentor!... 

Pero  junto  al  régio  trono 
de  Dios  obtendréis  la  gloria, 
y  eterno  puesto  en  la  historia 
que  el  mundo  respetará! 

Melchor,  después  poseido, 
por  la  fé  que  reverencio, 
la  ciudad  de  Galeencio 
en  oriente  fundará! 

Allí  erigirá  un  gran  templo, 
y  venerará  en  su  día 
en  el  altar  á  María 
y  al  divino  Redentor! 

Por  haberse  arrepentido 
limpio  está  de  su  pecado, 
porque  ya  está  perdonado 
por  d  eterno  Hacedor! 

(Se  cierra  el  trasto;  desaparece  el  arcángel.  Sigu» 
la  música.) 


Melch. 

Gracias!  gracias!  oh  ventura! 
Dios  me  otorga  su  perdón! 

Balt. 

Y  á  nosotros... 

Gaspar. 

El  martirio. 

y  la  gloria  eterna! 

Balt. 

Oh! 

Melch. 

Pero  dijo  que  la  estrella 

volverá!  (Aparece  la  estrella  fija.) 

Gaspar. 

Ya  apareció, 

miradla! 

Melch. 

Sí!  Dios  es  grande! 

(Salen  todos  los  esclavos  mirando  !a  estrella  con 
señales  de  alegría.) 


Gaspar. 

Uno. 

Gaspar. 


En  marcha,  esclavos! 

Señor... 

Que  se  levanten  las  tiendas; 
partamos  sin  dilación! 
Sigamos  al  astro  hermoso 
que  con  claro  resplandor, 
nos  llevará  hasta  el  portal 
donde  está  el  hijo  de  Dios . 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO. 


Interior  de  una  gran  cabaña  de  pastores, 


CUADRO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

LÍA  SUSANA  y  PASTORAS. 
CORO. 

Ya  media  la  noche, 
y  es  raro  en  verdad 
que  ei  sueño  mis  ojos 
no  venga  á  cerrar! 

No  sé  lo  que  siento, 
qüe  anuncios  me  dá 
mi  pecho  latiendo 
de  un  bien  ó  de  un  mal! 


Á  la  aurora 
llevaremos 
el  rebaño 


á  apacentar, 
y  nos  quedan 
pocas  horas 
de  dormir 
y  descansar! 


LAS  MISMAS,  JACOB,  PORRO*  PICOTE 

TORES. 

Jacob.  Qué  hacéis,  zagalas  aquí, 
sin  haber  buscado  el  lecho, 
para  que  encuentren  reposo 
vuestros  fatigados  cuerpos? 

Lia.  Qué  hacéis  vos  que  levantado 
estáis,  achacoso  y  viejo, 
sin  que  descanso  preciso 
ha;  ais  buscado  en  el  lecho? 

En  la  aldea  de  los  pastores 
de  iudá...  ¿qué  está  ocurriendo 
que  desvelados  se  encuentran 
zagalas,  mozos  y  viejos? 

V  si  vosotros  estáis 
.  aun  desvelados  é  inquietos, 
por  qué  extrañáis  que  nosotras 
del  mismo  modo  lo  estemos? 

Jacob.  Oh!  Nosotros  no  es  igual! 

Nos  hace  perder  el  sueño 
el  estado  de  ayeccion 
en  que  nos  hallamos!... 

Varios.  Cierto! 

Jacob.  El  yugo  de  los  romanos 

oprime  cruel  nuestro  cuello; 
Herodes  nos  esclaviza, 
y  la  esperanza  perdemos 
de  renovar  las  victorias 
de  los  fuertes  Macabeos! 
por  eso  siento  á  mis  años 
mi  prolongado  desvelo; 
que  bajo  la  blanca  nieve 
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de  mis  escasos  cabellos, 
fermenta  el  cráter  activo; 
el  patriótico  incendio, 
que  en  lava  de  pesadumbre 
me  causa  agudo  tormento! 

Hoy  los  hijos  de  Israel, 
no  somos  cual  otro  tiempo 
una  raza  poderosa; 
el  privilegiado  pueblo 
de  Salomón  y  David! 
somos  miserables  siervos! 

Ya  veis  si  tengo  motivo, 
aun  siendo  achacoso  y  viejo, 
para  que  mis  mustios  ojos 
no  pueda  cerrar  el  sueño! 

Porro.  Todo  eso,  estará  bien  dicho, 
y  es  verdad,  sí!  Por  supuesto! 
no  somos  más  que  pastores, 
y  los  romanos  soberbios 
nos  mandan  á  puntapiés 
y  nos  cobran  los  impuestos; 
y  visten,  y  llevan  armas 
lujosas  de  íino  acero, 
y  gastan  perlas  y  oro 
á  costa  del  sudor  nuestro!* 

Pero  qué  le  hemos  de  hacer? 
pagar  y  calla!',  pues  ellos 
son  muchos  y  son  muy  brutos; 
v  si  resistir  queremos, 
cobran  y  pegan;  nsí 
porque  no  peguen,  callemos! 

Jacob.  La  indiferencia  cobarde, 
sanciona  los  atropellos 
que  cometen  los  tiranos 
con  los  miserables  pueblos! 

Oh!  Poderoso  Jehová! 

Oué  se  hizo  del  ardimiento 

»v 

de  los  hijos  de  Israel? 

Los  descendientes  de  aquellos 
que  valientes  derrotaron 
á  los  fuertes  filisteos, 
dónde  están?  Do  están  los  hijos 


Porro. 


Jacob. 
Por ro. 

Jacob. 

Porro. 
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tie  los  invictos  guerreros, 
de  Josué,  de  David, 
de  Salomón....  Justo  cielo! 
qué  es  del  pueblo  de  Moisés? 
dónde  están  los  Macabeos? 

No  haces  más  que  repetir 
á  todas  horas  lo  mesmo! 

Qué  se  hizo  de  los  fulanos! 
qué  de  estos!  qué  fué  de  aquellos! 
qué  de  los  otros!  Pues  digo 
que  parece  que  estás  lelo! 
y  es  muy  tonta  la  pregunta! 

No  sabes  que  se  murieron? 

Pues  bonitos  estarán 
al  cabo  de  tanto  tiempo! 

Sus  hijos,  es  otra  cosa, 
ó  mejor  dicho,  sus  nietos; 
y  si  estos  ahora  no  hacen 
lo  que  sus  padres  hicieron, 
debe  ser,  porque  no  pueden; 
porque...  vamos,  tienen  miedo! 
que  entonces,  no  había  romanos 
ni  había  Herodes,  ni  Tiberios! 

Si  el  Mesías  prometido 
vi  Diese!... 

Si  viene,  bueno! 
entonces  será  otra  cosa; 
mas  mientras  tanto,  callemos! 

Oh!  No  me  quites  la  vida, 

Dios  de  Judá!  Dios  eterno, 
hasta  que  cumplidas  sean 
las  profecías! 

Pues  eso 

también  se  lo  pido  yo 
de  buena  gana:  que  al  menos 
si  tardan  mucho  en  cumplirse, 
larga  vida  me  prometo! 

Pero  calla!  ¿No  os  he  dicho 
que  esta  mañana  nos  dieron, 
estando  en  Jerusalen, 
unos  reyes  extranjeros 
frutas  secas,  y  unos  vinos  .. 
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vamos!  de  lo  más  selecto? 

Jacob.  Unos  reyes? 

Porro.  Sí!  Y  ahora, 

por  lo  que  dices,  me  acuerdo 
que  no  sé  qué,  del  Mesías 
prometido  me  dijeron! 

Jacob.  Pero  esos  reyes,  de  dónde... 

Porro.  Son  indianos  ó  caldeos, 

y  entre  la  gente  que  traen, 
unos  blancos  y  otros  negros! 

Jacob.  Pero  di  me,  no  recuerdas 
las  frases  que  te  digeron? 

Lia.  Qué  recordará  el  bellaco 

si  se  nos  puso  hecho  un  cuero 
con  el  vino  que  bebió? 

Porro.  Pues  tampoco  lo  recuerdo!... 

Jacob.  Se  privó? 

Lia.  De  una  manera 

que  daba  lástima  verlo. 

Jacob.  Pe^o  dice  la  verdad? 

habla,  Lía,  por  el  cielo! 

Lia.  La  verdad  es  que  llegamos 

á  J-Tusalén  contentos; 
y  después  de  visitar 
con  gran  devoción  el  templo, 
quisimos  ver  las  ruinas 
que  venera  nuestro  pueblo, 
del  palacio  de  David; 
y  á  los  reyes  extranjeros 
allí  encontramos;  sus  tiendas 
estaban  en  ellas;  luégo 
nos  dieron  fruías  y  vinos; 
esta  es  la  verdad  del  hecho. 
acob.  Yo  necesito  indagar 

desde  qué  parte  vinieron, 
y  cómo  siendo  paganos 
hablan  del  Mesías!... 

Porro.  Pero 

si  á  Jerusalén  no  vas 
no  tendrás  noticia! 

Lia.  Cierto! 

acob.  Buscaré  á  Simón  Le  vi, 
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Susana. 


Porro. 


Lia. 

Porro. 

Lia 

Porro. 

Lia. 

Susana. 

Todos. 

Susana. 

Todos. 


Lia. 

Porro. 

Lia 


á  quien  hace  una  hora  vieron 
llegar  de  Jerusalén; 
él  dará  razón  de  ellos! 


ESCENA 


DICHOS  ménos  JACOB. 

Supuesto  que  el  sueño 
de  todas  ha  huido, 
que  en  esta  cabaña 
huyendo  del  frió, 
que  es  cruda  la  noche, 
nos  hemos  metido, 
que  el  baile  caliente 
el  cuerpo  aterido 
y  el  canto  le  anime 
con  un  villancico! 

El  canto  y  la  danza, 
corriente!  Mas  digo 
quién  baila  el  estómago  * 
teniendo  vacío? 

Se  harán  unas  migas! 
os  place? 

Magnífico! 

Los  unos  por  leña! 

Los  otros  por  vino! 

El  pan,  yo  lo  tengo! 
Aceite,  ahora  mismo 
lo  traigo! 

Corriente. 
Pues  listos! 

Pues  listos! 


LÍA  y  PORRO. 


No  vas  tú  con  los  demas? 
Y  yo  para  qué  he  de  ir, 
para  nada  he  de  servir! 
Pero  luégo  comerás! 


* 
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Porro.  Es  claro! 

Lia.  Siempre  egoísta! 

Porro.  Noto  que  estás  enojada 
conmigo!  Y  por  qué? 

LlA.  (Sin  mirarlo.  )  Por  nada! 

Porro.  Y  apartas  de  mí  la  vista? 
y  no  dices  como  ayer 
muy  ufana  me  decías 
ternezas  y  tonterías? 
me  has  dejado  de  querer? 


Lia. 

No  mereces... 

Porro. 

No  merezco 

que  me  quieras? 

Lia. 

No! 

Porro. 

Por  qué? 

Lia. 

Ya  lo  sabes!  .. 

Porro 

No  lo  sé! 

Lia. 

Sabes  por  qué  te  aborrezco! 

Porro. 

Aborrecerme  tú?  Cá! 

cuando  soy  el  mejor  mozo 
de  la  tribu!  Si  da  gozo 
sólo  de  mirarme! 

Lia. 

Bah! 

No  lo  eres  ya  para  mí. 

Porro. 

Eso  es  broma!  No  lo  creo! 

acaso  me  he  puesto  feo 
desde  ayer? 

Lia. 

Puede  que  sí! 

Porro. 

Atiéndeme,  remonona!... 

Lia. 

Aparta!  De  veras  hablo!... 

Porro. 

No  finjas  mas,  por  e!  diablo! 

Lia. 

Si  ya  has  dormido  la  mona! 

todo  acabó  entre  los  dos 
y  de  verte  me  estremezco 


de  horror,  porque  te  aborrezco! 
Porro.  Que  me  aborreces? 


Lia. 

Adiós! 

Porro. 

Aberrecerme  tjú?  Cá! 

pues  qué  motivo  te  he  dado? 

Lia. 

Ayer  te  has  emborrachado 

allá  en  Jerusalén! 

Porro. 

Ah! 

LlA. 
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Y  me  faltaste,  grosero. 

Porro. 

y  que  soy  tu  prometida 
negaste! 

Yo!  Per  mi  vida 

Lia. 

que  ignoro... 

Torpe!  Embustero! 

Porro. 

Si  es  que  beodo  he  podido 

Ll  a  . 

fallar,  no  te  satisface 
que  no  sabe  lo  que  hace 
el  hombre  que  está  bebido? 

No  esperes  que  me  convenza; 

que  el  borracho,  en  conclusión, 
nunca  pierde  la  razón! 
lo  que  pierde  es  la  vergüenza! 

Y  tú  me  desconociste 
y  tu  promesa  negando, 
torpes  palabras  hablando 
me  ajastes  y  me  ofendiste! 

PORKO. 

Que  te  ajé? 

Lia. 

Con  tu  desprecio! 

Porro. 

y  callé,  con  la  esperanza 
de  tomar... 

Qué? 

Lia. 

La  venganza! 

Porro. 

Yo  te  soy  fiel! 

Lia. 

Tú  eres  nécio. 

Porro. 

Muy  prendada  estás  de  mí, 

Lia  • 

cuando  al  fingirte  enojada, 
de  mi  rostro  enamorada 
me  estás  requebrando  así! 

Si  te  ofendí,  vo  te  pido 
perdón! 

Pues  Porro,  ya  es  tarde 

Porro. 

porque  aquí  en  mi  pecho  arde 
un  nuevo  fuego  encendido! 

Un  fuego! 

Lia. 

Como  una  fragua! 

Porro. 

y  lo  encendió  otro  zagal! 

Yo  lo  apagaré! 

Lia. 

No  tal! 

Porro. 

Verás  cómo  le  hecho  agua! 

Lia. 

Será  inútil,  si  yo  misma 

PORRO. 

Lia. 

PORRO. 


lo  autorizo  y  lo  fomento! 
Pues  á  ese  zagal... 

Yo  siento. 

Le  voy  á  romper  la  crisma! 
Que  si  al  subirme  á  la  parra 
llego  á  enarbolar  la  porra, 


Lia. 

porque  no  me  paro  en  barra! 
i  si  decidido  corro 
á  buscarle  en  valle  ó  cerro, 
le  mataré  como  á  un  perro 
y  lo  haré  como  soy  Porro! 

El  zagal  bebe  los  vientos 

Porro. 

por  mí! 

Pues  en  desatino! 

Lia. 

que  vale  mas  beber  vino, 
que  dá  coraje  y  alientos! 
Conque  lo  vás  á  matar? 

Porro. 

Sí! 

Lia. 

No  te  dará  tan  fuerte! 

Porro. 

Ya  verás! 

Lia 

Y  de  qué  muerte? 

Porro. 

Poco  tiene  que  pensar!... 

Lia. 

Porro. 

Lia. 

Porro . 

Lia. 

Porro. 


Lia. 

Porro. 


Lia. 


yo  le  mataré  cruel, 
como  Gain  mató  á  Abel! 

Con  la  quijada  de  un  burro? 
Haré  que  todo  concluya, 
haciéndolo  de  igual  suerte ! 
Es  claro!  dándole  muerte, 
con  una  quijada  tuya! 

Cabal!  Digo,  no!  No  es  eso! 
\amos!  Estás  trastornado! 
No!  Que  estoy  desesperado 
y  me  haces  perder  el  seso! 
Quién  es  el  zagal  que  quieres 
más  que  á  mi? 

No  te  lo  digo! 
Pues  cuidadito  conmigo 
que  si  con  celos  me  hieres, 
mia  que  soy  muy  animal! 

Eso  ya  lo  sé! 
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Porro. 

Taimada! 

Lia. 

Borrachon! 

Porro. 

Desvergonzada! 

Lia. 

Bestia! 

Porro. 

Sirpiente! 

Lia. 

Chacal! 

Porro. 

Eso  no!  Que  es  chiquitín 
el  chacal  aunque  es  muy  fiero; 
y  yo  aunque  bruto  y  grosero 
soy  más  grande  que  un  mastín! 
Conque  quién  es  ese  mozo 
que  quieres  tú? 

Lia. 

Un  guapo  chico 

Porro. 

Por  vida  de  mi  pellico! 

i 

me  ío  dices  sin  rebozo! 

Lia. 

A  qué  mentir?  Con  franqueza! 

Porpo. 

Pues  yo  lo  descubriré! 
y  en  cuanto  lo  sepa... 

Lia. 

Qué? 

Porro. 

Qué?  le  corto  la  cabeza! 

Lia. 

Já,  ja,  já!  (Riendo  á  carcajadas.) 

Porro. 

Yaya  una  broma! 

Lia. 

Já, já,  já!  . 

Porro. 

Te  ríes  de  mí? 

Lia. 

Já,  já,  já!  Ya  ves  que  sí! 

Porro. 

A.sí  que  yo  me  lo  coma, 
te  juro  que  llorarás! 

Lia. 

Tendrás  una  indigestión! 

Porro. 

Cuando  llegue  la  ocasión, 
yo  sé  que  no  te  reirás! 

Qué  pronto  he  de  descubrir 
á  quién  es  al  que  prefieres! 
y  si  es  verdad  que  lo  quieres, 
al  freir  será  el  reir!... 

ESCENA  V. 

DICHOS,  SUSANA,  ISAAC,  PASTORFS  ,  PASTORAS. 

Isaac.  Ya  estamos  aquí  con  lodo; 

á  hacer  las  migas,  muchachas! 

Lia.  De  eso  yo  me  encargo! 
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Todos.  Bien! 

Isaac.  Pero  entretanto,  con  gracia, 
que  se  canto  un  villancico 
y  que  se  empiece  una  danza; 
porque  esta  noche  hace  un  frío 
que  se  hielan  las  palabras!... 

Susana.  Y  pues  dormir  no  podemos, 
porque  no  se  lo  que  pasa 
que  anda  todita  la  gente 
tan  inquieta  y  desvelada, 
entre  canto,  baile  y  migas... 

Porro.  Y  vino!... 

Susana.  Muy  bien  se  pasa! 

Isaac  Pues  yo  cojo  la  zampona 
y  loco  de  buena  gana. 


MUSICA, 

CORO  y 'baile. 

iíntre  tanto  que  las  migas 
en  el  fuego  se  hacen  ya. 
los  zagales  y  zagalas 
se  disponen  á  cantar. 
Venga  canto,  venga  fiesta 
que  así  entramos  en  calor, 
y  consuele  nuestro  frió 
la  algazara  y  buen  humor. 


Anda  zagala 
sin  replicar; 
siga  la  danza 
muévete  más! 
de  tu  refajo 
que  se  columpia 

(En  toda  esta  escena,  Porro  observa  á  todo  el  qu 
mi/a^á  Lía.) 

aquí  y  allá, 
caiga  la  sal! 
caiga  la  sal! 

(Cosa’  el  baile  y  el  canto.) 


Todos. 

LIA  * 
ÍSAAC. 

Lia. 

Isaac. 

Lia. 

Isaac. 

Porro. 

Isaac. 
Porro . 
Isaac. 
Lia. 


Porro. 


Isaac. 

Porro. 

Lia. 

Isaac. 

Porro. 

Todos. 

Porro. 


Lia. 

Sosana. 


Jacob. 
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Bravo!  bien! 

Ya  están  las  migas! 
Y  tienen  muy  buena  traza! 

No  vino  el  padre  Jacob 
para  vendecirlas! 

Vaya! 

No  estás  tú  aquí? 

Yo  no  puedo, 
que  no  estoy  autorizada! 

Sí  que  io  estás!  Para  todo 
ya  te  autoriza  tu  cara! 

(Este  la  requiebra!  Es  este!) 

Te  voy  á  romper  el  alma! 

Á  mí,  por  qué? 

Por  lo  mismo! 
Por  lo  mismo  qué? 

No  hagas 

caso  de  Porro,  que  está 
con  ella,  y  no  se  le  pasa! 

Estoy  con  las  de  Caín, 
y  quiero  con  una  estaca 
deshacerte  las  costillas! 

Á  mí? 

Sí! 

Á  ver  si  te  callas! 

Pues  ven! 

Que  no  me  sujeten! 

Já, já,  já! 

Vaya  una  gracia! 

ESCENA  Vi. 

DICHOS  y  JACOB. 

Ya  está  aquí  el  padre  Jacob! 

Pues  ha  llegado  á  buen  tiempo 
para  bendecir  las  migas. 

Mas  qué  teneis?  Ese  aspecto... 
Hijos  mios  en  Judea 
no  hay  duda,  que  está  ocurriendo, 
algo  extraordinario! 


Todos. 


Cómo? 


J.\c  ob. 


Han  llegado,  con  efecto, 
tres  reyes  magos  de  Oriente 
guiados  por  un  lucero 
que  como  fanal  divino 
ha  aparecido  en  el  cielo! 

Casi  en  toda  la  comarca 
están  los  hombres  inquietos; 
las  mujeres  intranquilas; 
de  todos  se  aleja  el  sueño; 
todos  dicen...  algo  pasa, 
que  nosotros  no  sabemos! 

En  el  aprisco,  la  oveja 
bala  expresando  contento; 
como  si  hicieran  caricias 
saltan  alegres  los  perros; 
las  aves  cantan  lo  mismo 
que  cuando  está  amaneciendo, 
v  eso,  cuando  de  la  noche 
no  concluye  el  primer  tercio! 
algo  sucede,  hijos  mios, 
que  nosotros  no  sabemos! 

Porko.  Entre  tanto  que  llegamos, 
padre  Jacob  á  saberlo, 
pues  que  las  migas  esperan, 
tomemos  un  refrigerio! 
bendecidlas  que  después 
con  el  estómago  lleno, 
lo  que  fuere  sonará, 
y  mejor  esperaremos! 

Susana.  Si,  sí!  bendiga  las  migas! 

Porro.  Y  el  vino  también! 

Jacob.  Silencio! 

ESCENA  VIL 

l>ICHOS,GABR[EL.Se  abre  ua  lado  del  fondo  y  apar 
Gabriel  entre  brillantes  rayos,  todos  quedan  sorprendió 

melodía™  la  orquesta. 

Gabriel,  Gloria  á  Dios  en  las  alturas! 

paz  en  la  tierra  á  los  hombres! 
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A  todas  las  criaturas, 
más  de  buena  voluntad! 

Jacob.'  Quién  eres? 

Gabriel.  Angel  mandado 

en  ian  solemne  momento 
á  deciros  lo  ordenado 
por  su  Escelsa  Majestad! 

Por  su  decreto  divino, 
desde  la  orilla  del  Tigris  • 
vengo  mostrando  el  camino 
á  tres  reyes  basta  aquí! 

Quién  soy?  Gabriel  es  mi  nombre 
y  emisario  del  Eterno 
fui  mandado  junto  al  hombre, 
y  su  mandato  cumplí! 

Jacob,  k  librarnos  has  venido 
del  yugo  de  los  romanos? 

Gabriel.  Á  anunciaros  que  ha  nacido 
cumpliendo  las  profecías, 
para  terror  del  malvado; 
para  esperanza  del  bueno; 
para  asombro  del  pecado, 
el  prometido  Mesías! 

No  temáis,  y  á  verlo  id! 
os  traigo  dichosa  nuevn! 
en  la  ciudad  de  David, 
ha  nacido  el  Salvador! 
iris  de  paz  y  ventura; 

c-,  fanal  de  eterna  lumbrera; 

el  que  anunció  la  escritura; 
el  divino  Redentor! 

Hijo  de  Dios  encarnado 
en  esta  mundana  tierra, 
y  por  su  amor  impulsado 
viene  á  confundir  el  malí 
Que  su  venida  celebre 
el  pueblo  de  Israel  gozoso; 
le  hallareis  sobre  un  pesebre 

t;  en  un  humilde  portal. 

Porque  su  excelsa  grandeza 
al  tomar  la  forma  humana, 
ha  elegido  la  pobreza 


que  en  su  recinto  se  vé! 

Iris  de  eterna  bonanza 
que  desde  su  lecho  humilde, 
esparcirá  la  esperanza! 
la  caridad  y  la  fé! 

(Desaparece  Gabriel  quedando  todo  como  al  princi¬ 
pio,  y  cesa  la  música.) 

ESCENA  VIH. 

IMCHOS  ménos  GABRIEL. 

Porro.  Qué  asombro! 

Lia.  Raro  prodigio! 

Susana.  Ese  es  un  ángel  del  cielo! 

Jacob.  Oh!  Abraham!  Sin  duda  Dios 

nos  vuelve  á  los  buenos  tiempos, 
pues  los  ángeles  descienden 
á  la  tierra,  para  hacernos 
las  altas  revelaciones 
que  cumplen  nuestros  deseos! 

Ya  no  me  importa  morir! 
hijos!  Llevad  á  este  abuelo 
hasta  Belén!  Que  sus  ojos 
contemplen  por  un  momento 
al  Mesías  prometido 
cual  Salvador  de  su  pueblo! 

Y  después  que  yo  lo  vea; 
después  que  un  humilde  beso 
estampe  en  sus  bellos  píes, 
ya  moriré  satisfecho!... 

Á  Belén! 

Porro.  Sí,  sí!  Á  Belén! 

y  todos  le  llevaremos 
ofrendas ! 

Lia.  Bendita  noche! 

Ahora  es  cuando  yo  comprendo 
por  qué  nos  abandonaba 
con  tanta  insistencia  el  sueño! 

Susana.  Á  todos  ios  de  la  aldea 

es  justo  que  los  llamemos! 

Porro.  Y  que  suenen  los  rabeles, 
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y  con  pastoriles  ecos, 
que  celebre  nuestro  canto 
tan  dichoso  nacimiento. 


MÚSICA 

CORO, 

Marchemos  alegres 
todos  á  Belén, 
que  ha  nacido  el  niño 
que  es  nuncio  del  bien! 
Sin  perder  momento 
vamos  á  adorar 
al  recien  nacido 
que  está  en  el  portal! 

Suenen  los  parches 
de  las  panderas, 
dé  sus  redobles 
el  tamboril. 

Vámonos  todos 
que  las  ovejas, 
quedan  seguras 
en  el  redil! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUART#. 


Vista  de  la  fuente  de  Elias,  ai  pié  del  Monte  Car-nielo:  tien¬ 
das  y  el  aspecto  de  una  caravana  de  árabes  que  han 
acampado  allí:  es  el  amanecer.  Aparecen  varios  árabes 
dormidos,  y  se  ven  uno  ó  dos  como  de  centinelas:  Ibra- 
hin  viene  al  lado  de  Hasaff  y  le  despierta. 


CUMBO  CUARTO. 


ESCENA  PRIMERA 

1BRAH1N,  HASAFF  y  ÁRABES 

Ibkahin.  Despierta,  Hasaff!  Viene  el  día; 
y  al  empezar  la  mañana 
marchará  la  caravana 
tras  de  su  jefe  y  su  guía! 

Hasaff.  íbrahin!  Estoy  turbado! 

íbráhin.  Qué  te  sucede? 

Hasaff.  Un  empeño, 

por  interpretar  mi  sueño 
de  esta  noche. 


Ibkahin. 


Qué  has  soñado? 


Hasaff.  En  verdad,  que  no  lo  sé! 

Mas  late  mi  corazón 
con  terrible  agitación, 
y  no  me  explico  por  qué! 

Miedo,  jamás  lo  he  tenido 
ni  al  peligro,  ni  á  la  muerte! 
temor  á  la  adversa  suerte! 
yo  jamás  lo  he  conocido! 

.  Mas  te  juro  por  Alá 

que  si  no  es  presentimiento 
esta  zozobra  que  siento, 
yo  no  sé  lo  que  será! 

Ibrahin.  Desde  cuando? 

Hasaff.  Desde  ahora; 

anoche  hasta  aquí  llegamos, 
y  en  esa  fuente,  templamos 
nuestra  sed  abrasadora: 
pretendiendo  descansar 
nos  buscamos  aquí  abrigo 
y  machacamos  el  trigo 
que  nos  iba  á  alimentar! 

Después  de  tomar  contentos 
la  corta  y  frugal  comida, 
que  hay  que  sostener  la  vida 
con  mezquinos  alimentos, 
nuestros  párpados  cerró 
el  sueño  que  nos  rendía, 
porque  el  cansancio  deí  día 
nuestras  fuerzas  abatió. 

híKAHiN  No  encuentro  nada  de  extraño 
en  lo  que-' estás  refiriendo; 
y  en  que  durmieras,  no  entiendo 
que  haya  desdicha  ni  daño. 

Hasaff.  Es  que  dormí,  y  no  dormí; 
y  á  descifrarme  no  acierto, 
si  dormido  ó  si  despierto 
á  ver  llegué  lo  que  vi! 

Ibrahin.  Explícate,  por  Alá! 

Hasaff.  Me  explicaré  si  es  que  puedo. 

Ibrahin.  Acabarás?  me  das  miedo! 

Hasaff.  Mis  dudas  me  matan! 

Ibrahin.  Ah! 
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Hasaff.  Oye  Ibrahin!  Al  terminar  la  cena 

rendido  de  cansancio  me  encontraba; 
apacible  y  serena 

aunque  fria  la  nocke  se  mostraba; 
y  al  calor  de  la  hoguera  que  allí  ardía 
mis  parpados  ardientes  se  cerraron- 
mi  loca  fantasía 

empezó  á  ver  visiones  que  cruzaron; 
astros  deslumbradores 
y  todos  para  mí  desconocidos; 
brillantes  resplandores, 
fascinaban  mi  alma  y  mis  sentidos! 
armoniosa  en  el  espacio  hueco 
melodía  celeste  resonaba, 

Y  el  cadencioso  eco  * 

de  placer  indecible  me  embriagaba; 
que  no  puede  haber  dicha  más  completa. 
ni  en  el  harem  divino  del  Profeta! 

Yo  vi  el  mundo  radiante  de  alegría; 
vi  postrarse  las  fieras  del  desierto; 

«n  dulce  algaravía; 

en  muy  alegre  y  singular  concierto, 
á  los  ecos  suaves 
de  la  divina  música  del  cielo, 
se  unieron  con  su  cántico  las  aves 
poi  los  espacios  elevando  el  vuelo! 

Vi  que  se  erguían  las  pintadas  flores; 
que  inclinaba  su  copa  la  palmera; 
que  el  campo  los  verdores 
mostraba  de  la  alegre  primavera; 
que  el  caño  de  esa  fuente  murmuraba 
y  su  murmurio  oía, 
y  sin  duda,  que  frases  pronunciaba 
y  que  ei  eco  también  las  repetía! 

Y  parece  que  aquel  concierto  vario, 
anunciaba  un  suceso  extraordinario! 

Por  entre  nubes  de  zafir  y  grana 
apareció  en  oriente 

bello  cual  la  mañana 
un  mancebo  gentil  de  tersa  frente 
de  angélica  apostura, 
de  expjéndida  grandeza; 
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aureola  de  luz  radiante  y  pura, 
brillaba  en  su  cabeza! 

Atónito  quedé,  y  entónces  dijo  , . 

«Abre  los  ojos:  lo  que  pasa  mira! 

la  fé  de  tu  alma  exijo! 

el  hombre  que  suspira; 

que  sufre  desdichado 

al  verse  en  este  mundo  condenado 

y  á  serlo  en  la  otra  vida, 

cesó  de  estar  por  el  pecado  en  guerra; 

que  el  verdadero  Dios,  vino  á  la  tierra!-) 

Dijo,  y  despareció!  Yo  abrí  los  ojos, 

y  despierto  admiré  tanto  portento; 

oí  la  cadenciosa  melodía; 

de  las  canoras  aves  el  acento; 

el  caño  de  la  fuente,  repetía 

cual  las  aves,  las  plantas  y  las  fieras, 

un  himno  en  alabanza 

del  supremo  hacedor;  y  yo  despierto, 

interrogo  á  mi  mente,  que  no  alcanza 

si  estoy  soñando  ó  lo  que  miro  es  cierto! 

y  grita  la  natura  que  me  aterra... 

«el  verdadero  Dios,  vino  a  la  tierra!»  (p  ausa 
Ibrahin.  Esas  han  sido  ilusiones, 
producto  de  torpe  sueño; 
que  no  ha  de  estar  en  la  tierra 
el  que  los  mundos  ha  hecho! 

Mira  en  torno  y  hallarás 
que  no  existen  los  portentos 
que  viste;  que  ni  las  ñores 
alzan  su  cáliz  del  suelo, 
ni  la  palmera  se  iuclina; 
que  en  todo  el  campo  el  invierno 
marca  sus  heladas  huellas; 
y  en  los  valles,  y  en  los  cerros! 
que  del  caño  de  esa  fuente 
no  se  produce  más  eco 
que  el  natural  de  sus  aguas 
que  sobre  el  césped  cayendo, 
salpica  sus  claras  perlas 
que  absorve  la  tierra. 


Ha&APF. 


Pero... 


Ibrahin. 


Hasaff. 

íbiuhin. 


Hasaff. 

Ibrahin. 


Hasaff. 


Ibrahin. 

Hasaff. 

ÍBRAIilN. 

Hasaff. 


Ibraiun. 

Hasaff. 

ÍBRAHIN. 
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Ni  hay  ángel  en  el  espacio, 
ni  músicas  en  el  cielo; 
con  que  si  duermes,  despierta 
que  es  pesadilla  tu  sueño! 

(Se  oye  muy  á  lo  lejos  el  coro  de  los  pastores  del 
cuadro  tercero.) 

Oyes? 

Oigo! 

(Los  árabes  que  estaban  acostados  se  levantan  y 
se  ponen  en  actitud  de  observar.) 

Sí,  esa  música... 

Por  Alá,  que  te  hallo  ciego! 

Esa  armonía  campestre 
unida  al  humano  acento, 
nada  tiene  de  divino; 
quizá  pregona  que  ha  muerto 
uno  de  esos  orgullosos 
descendientes  de  Abraham:  y  ellos, 
al  valle  de  Josafat 
cantando  llevan  su  cuerpo! 

De  chillonas  plañideras 
no  es  el  lamentable  eco; 
son  cánticos  de  alegría. 

Y  se  nos  acercan. 

Cierto! 

En  tal  CaSO...  (Empuñando  el  cuchille  } 

Nada  temas!... 
ningún  peligro  corremos; 
los  judíos  han  perdido 
su  antiguo  y  noble  ardimiento; 
sus  tradiciones  añejas 
y  sus  profetas  creyendo, 
su  vida  es  una  esperanza 
que  no  ha  de  tener  efecto; 
nacen,  v  mueren  esclavos! 

'  «j 

Estamos... 

Ya  te  comprendo; 
junto  á  la  fuente  de  Elias. 

Pues  bien;  Elias  en  su  tiempo 
era  poderoso  rayo 
del  gran  Dios  de  los  hebreos, 
y  ellos  vienen  á  beber 

Y 
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de  esta  agua,  porque  los  viejos 
dicen  que  el  valor  aumenta 
y  los  ímpetus  guerreros!... 

ííasaff.  Eso  ya  lo  sé,  y  también 

que  en  las  grutas  del  Carmelo, 
se  refugian  los  discípulos 
del  Profeta;  pero  ellos, 
no  combaten  con  los  árabes;  * 
prefieren  tener  encuentros 
con  los  romanos;  les  gustan 
más  bien  que  los  rostros  nuestros 
tostados  del  sol  de  Egipto 
y  del  Simou  del  desierto, 
los  sonrosados  semblantes, 
los  perfumados  cabellos 
de  los  torpes  mercenarios 
del  despótico  ídumeo! 

ÍBRAHiN.  Piensa  que  nuestras  fortunas 
están  en  esos  camellos! 
nuestros  granos,  nuestras  joyas 
y  todo  cuanto  tenemos! 
y  que  si  un  golpe  de  mano... 

Hasaff.  Por  Alá!  Qué  estás  diendo! 
una  caravana  árabe 
que  catorce  defendemos, 
no  se  roba  fácilmente 
como  no  nos  dejen  muertos, 
y  saben  1  -s  israelitas 
que  defenderla  sabremos! 

ÍBRAHiN.  Que  nos  torne  Alá  seguros 

con  nuestra  hacienda  y  dineros 
á  nuestros  bogares! 

Varios.  Sea! 

Hásaff.  (No  puedo  olvidar  mi  sueño!) 

(Coro  dentro,  más  cerca.) 

Marchemos,  alegres 
todos  á  Belén,  etc. 

(Los  árabes  en  espectaíiva,  el  coro  se  vá  ace 
cando,  al  concluir  toíc-s  se  alarmar».) 


ESCENA  II. 


DICHOS, 

Hasaff. 

Porro. 

Hasaff. 

Porro. 


Hasaff. 

Porro. 

Hasaff. 

Porro. 

Hasaff. 

ÍBRAHIN. 

Porro. 


Hasaff  . 
Porro. 


PORRO,  después  JACOB,  ISAAC,  SUSANA 
LÍA  y  PASTORES  y  PASTORAS. 

Quién  vá! 

Soy  yo!  Porro! 

Qué  quieres? 

Qué  quiero?  agua! 
y  cuando  vengo  á  la  fuente 
es  la  pregunta  excusada! 

Trazas  de  nécio  es  la  tuya! 

Y  vos  de  que  teneís  traza? 
de  orangután! 

(Poniendo  mano  al  cuchillo.  )  Por  Alá! 

Téngase!  Yaya  una  gracia! 
conque  vos  podéis  llamarme 
nécio,  y  yo  no  puedo... 

Basta! 

Bebe  agua  si  tienes  sed! 

Está  bien!  (Vaya  unas  caras! 
si  son  de  color  ae  cobre!) 

Pero  si  tendré  desgracia? 
ios  míos,  me  llaman  nécio! 

Si  voy  alguna  semana 
á  la  ciudad,  todos  dicen, 
qué  nécio  es  ese?  Caramba l 
y  estos  me  dicen  ahora 
que  de  nécio  tengo  trazas! 

Que  me  pariera  mi  padre... 
digo  no!  Qué  borricada! 
mi  madre,  para  que  así 
todo  el  mund  i  me  tratara?) 

Pero  no  bebes? 

Si  bebo! 

mas  di  una  carrera  largo 
por  llegar  ántes  que  todos; 
y  eso  que  Lía  y  Susana 
me  quisieron  detener, 
pero  cá!  Tengo  unas  zancas! 
v  como  tanto  corrí, 


Isaac. 

Voces. 

Lia. 

Hasaff. 


Lia. 

Todos. 

Lia. 

Porro. 

Lia. 


espero  á  ver  si  se  pasa 
eí  cansancio,  porque  el  pecho 
con  el  agua  fria,  se  daña! 
y  viniendo  fatigado... 

(pero  qué  gente,  tan  rara! 

Son  árabes  del  desierto: 
dónde  irá  la  caravana? 

(Se  oye  algazara  de  risas  y  alegría  dentro.) 

Pero  ya  lLga  mi  gente! 

(Dentro.)  Venid  por  aquí,  zagalas! 

Alto!  alto’...  (Salen  todos.) 

Sí,  alto  aquí! 
bebed  un  trago  de  agua, 
que  por  el  profeta  Elias 
ésta,  está  santificada! 

Si  es  que  los  caravaperos 
nos  lo  permiten! 

Zagala» 

el  agua  es  un  don  del  cielo: 
el  mismo  Dios  la  derrama 
desde  las  nubes,  y  el  hombre 
bebiéndola,  su  sed  calma. 

Maldito  aquel  queda  niegue! 

Ahogado  por  falta  de  agua 
se  vea  entre  las  arenas 
del  desierto!... 

(Presentándola  un  cántaro  de  cobre.) 

Eso  se  llama 

hablar  bien,  pues  me  da  cántaro, 
lo  acepto  de  buena  gana; 
á  beber!... 

Sí,  sí!  á  beber! 

Ven  Porro,  no  se  te  pasa 
el  enojo?... 

¡No!...  Hasta  tanto 
que  yo  conozca  al  panarra 
que  prefieres. 

Ven  conmigo 
que  voy  á  llevarte  al  agua! 

Abusas  de  que  te  quiero, 
que  con  tus  ojos  me  matas; 
no  digo  al  agua,  al  pesebre 


Porro. 


ÍB'.'AHIN. 

Jacob. 

Hasaff. 

Ibrahin. 

Jacob. 

Ibhahin. 

Jacob. 


Ibrahin. 


me  llevará  tu  mirada! 

Y  dígame,  buen  anciano, 
los  pastores,  dónde  marchan 
tan  alegres,  cuando  el  sol 
aún  no  dora  las  montañas? 
Buscando  á  nuestros  hermanos 
por  darles  la  nueva  grata, 
de  que  el  Mesías  prometido 
por  las  profecías  sagradas 
está  entre  nosotros! 

Qué! 

Anciano!  tú  nos  engañas, 
ó  has  perdido  la  cabeza! 
Extranjero!  Por  mis  canas 
te  juro,  que  mi  razón 
es  completa! 

Por  mi  alma 
y  por  nuestro  rey  Arelas, 
que  no  ,te  comprendo! 

Basta 

que  sepas,  que  á  nuestros  ojos 
en  nuestra  misma  cabaña 
ha  aparecido  el  arcángel 
Gabriel;  y  que  estos  que  marchan 
conmigo,  también  lo  vieron; 
la  luz  de  Jehová  sagrada 
iluminó  nuestras  frentes! 
el  himno  que  en  su  alabanza 
los  ángeles  entonaron 
hasta  nosotros  llegaba! 
y  sobre  el  azul  deí  cielo 
brillando  la  estrella  clara 
ha  guiado  á  los  pastores 
de  la  tierra,  porque  hallaran 
la  cuna  del  nuevo  rey 
que  ha  de  librar  de  la  infamia 
y  el  oprobio  al  pueblo  hebreo 
que  con  afan  lo  esperaba! 

Ese  Mesías;  ese  rey 
en  que  teneis  esperanzas 
anhelado  tantos  siglos 
por  los  hombres  de  tu  raza 
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y  que  acaba  de  nacer, 
como  afirman  tus  palabras, 
el  hijo  será  de  un  príncipe, 
y  con  novedad  tan  fausta, 
estará  Jerusalén 
hoy  de  fiesta  y  algazara! 

Jacob,  No,  árabe!  El  nuevo  rey 
desnudo  de  pompa  vana, 
tiene  por  cuna  un  pesebre; 
un  establo  en  su  morada; 
no  es  su  madre  una  princesa 
poderosa:  la  que  alcanza 
tanta  ventura,  es  María, 
hija  de  Joaquín  y  Ana! 
esposa  de  un  carpintero 
de  Nazaret!... 

«Los  árabes,  menos  Hasaff,  sueltan  la  carcajada.) 

Já,  já! 

Vaya! 

buen  anciano,  estás  demente! 

Por  la.  honra  de  tus  barbas! 
por  los  huesos  de  tus  padres 
que  en  sus  sepulcros  descansan, 
y  por  la  paz  de  tus  hijos, 
contesta  la  verdad! 

Habla! 


Arabes. 

Ibrahin. 

Hasaff. 

Jacob. 


Hasaff. 

Jacob. 


Hasaff. 


Jacob. 

Hasaff. 


JaCOB. 

Hasaff. 


Es  cierto  ío  que  has  contado? 
Como  es  verdad  que  derrama 
sus  rayos  de  luz  el  sol 
al  comenzar  la  mañana! 

Díme:  en  la  tierra  del  hombre, 
al  ángel  de  Dios,  que  canta, 
has  visto? 

Como  te  veo! 

(Coincidencia  extraordinaria!) 
Dónde  ha  tenido  lugar 
ese  prodigio  que  alarma, 
al  par  que  de  gozo  llena 
porque  cumple  su  esperanza, 
á  tu  pueblo  de  Israel? 

En  Belén  de  Judá! 


Gracias! 


Porro 

Padre  Jacob,  ya  bebimos! 

vamos  á  seguir  la  marcha? 

Jacob, 

Vamos,  pues!' 

Lia. 

Quedad  en  paz 

extranjeros. 

ÍBRAHIN. 

Que  Alá  vaya 

con  vosotros! 

Porro. 

Los  rabeles 

tocad,  y  cantad,  zagalas! 

(Repiten  el  coro  marchándose.) 


HASAFF,  ÍBRAHIN  y  ÁRABES. 

ÍBRAHIN.  (Á  Hasaff  que  ha  quedado  muy  preocupado.^ 

Hasaíf! 

Hasaff.  íbrahin!  has  oido? 

íbrahin.  Me  burlo  de  su  simpleza, 
se  trastornó  la  cabeza 
de  ese  anciano! 

Hasaff.  Le  han  seguido 

esos  pastores  que  ves, 
y  aunque  digas  que  son  pocos, 
v  que  estén  todos  ellos  locos 
muy  inverosímil  es! 
porque  al  íin... 

íbrahin.  Son  ilusiones 

que  tiene  el  pueblo  judío 
y  de  las  cuales  me  rio! 

Hasaff.  Conque  es  decir  que  supones... 

Ibrahin  Sueñan  con  las  profecías, 

y  no  hay  doncella  agraciada- 
que  no  crean  destinada 
para  madre  del  Mesías. 

Hasaff.  Si  esos  pastores  han  visto 
al  ángel  y  le  han  hablado. 

Ibrahin.  Esa  ficción  que  ha  contado 
yo  á  creerla  me  resisto! 

El  que  hambriento  llegue  á  estar 
y  abrumado  de  pesares, 
soñará  con  los  manjares 


del  festín  de  Baltasar; 
humillado  el  pueblo  hebreo, 
degradado,  envilecido, 
el  Mesías  prometido 
en  su  ilusión,  su  deseo! 
en  su  esclavitud  cruel 
buscan  iris  de  bonanza; 
ese  rey  es  su  esperanza, 
y  solo  sueñan  con  éll 
Su  delirio  lisongero, 
cree  que  borren  sus  proezas 
el  baldón  que  á  sus  cabezas 
ha  lanzado  el  extranjero! . 

Hasaff.  Mas  yo,  que  nunca  esperé; 
que  nunca  lo  he  deseado, 
ni  el  Mesías  me  ha  importado 
cual  creyente  de  otra  fé, 
¿cómo  en  la  noche  pasado 
he  soñado  lo  que  vieron, 
y  sentí  lo  que  sintieron 
al  emprender  su  jornada? 
Como  al  ángel  del  Señor 
que  ha  hablado  con  ellos,  di! 
á  la  par,  también  le  vi 
en  mi  sueño  encantador? 
Coincidir  como  ha  podido 
y  aparecer  como  cierto, 
que  viera  el  viejo  despierto 
lo  que  yo  he  visto  dormido? 

Y  tú  dudas... 

íbrahin.  Ciertamente! 

Hasaff!  Pues  íbrahin,  haces  mal; 
que  del  poder  celestial 
no  ha  de  dudar  el  ere  vente! 

«i 

Ibh  ahin.  Al  mirar  los  campos  bellos; 
al  ver  mis  granos  preciados 
en  los  lomos  trasportados 
de  mis  pesados  camellos: 
al  ver  el  astro  que  da 
calor  á  la  criatura; 
luz  y  vida  á  la  natura, 
me  digo... —«Grande  es  Alá!» 


Si  atravesando  el  desierto 
donde  el  calor  nos  apena 
sobre  la  abrasada  arena 
en  que  millares  han  muerto, 
viene  el  Simou  espantoso, 
y  en  olas  de  arena  y  fuego 
me  envuelve,  vo  exclamo  luégo: 
— ((Alá  es  grande  y  poderoso!» 
cuando  el  peligro  ha  cesado 
y  veo  en  salvo  mi  vida; 
cuando  mi  frente  abatida 
por  la  angustia  que  he  pasado 
halla  consuelo  y  frescura 
junto  al  oasis  florido 
que  de  amparo  me  ha  servido 
en  tamaña  desventura, 
y  los  perfumes  suaves 
me  deleitan  y  embriagan, 
y  al  mismo  tiempo  me  halagan 
los  cánticos  de  las  aves, 
y  entregándome  al  reposo 
consuelo  y  placer  consigo, 
entonces  con  gozo  digo... 

— «Alá  es  misericordioso!» 

Y  mi  pensamiento  en  pos 
va  del  Creador  que  presiento; 
que  lo  miro,  que  lo  siento! 
entonces  admiro  á  DiosI 
Pero  que  nécio  celebre 
un  pueblo  con  alegría 
que  el  hijo  de  una  judía 
vea  la  luz  sobre  un  pesebre, 
de  eso  sólo  sacarás 
que  ese  pueblo  espera  en  vano; 
que  en  ese  niño,  el  romano 
ya  tiene  un  esclavo  más! 

Hasaff.  Que  el  hombre,  en  el  esplendor, 
en  la  infinita  grandeza 
que  ve  á  la  naturaleza 
reconozca  al  Hacedor! 

Que  sobre  el  poder  humano, 
que  es  un  mezquino  poder. 
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encuentre  siempre  el  del  ser 
que  es  inmenso  y  soberano, 
eso  es  lo  más  natural, 
y  nada  de  extraño  tiene; 
pero  que  el  niño  que.  viene 
á  nacer  en  un  portal, 
de  oscuro  nombre,  consiga 
que  alborozada  ia  gente 
corra  á  verlo  diligente 
y  con  amor  lo  bendiga; 
que  un  arcángel  con  empeño 
su  nacimiento  publique, 
y  que  se  personifique 
ya  en  realidad,  ya  en  el  sueño! 
Que  al  saber  que  Él  ha  venido 

'  se  enfurezcan  los  señores, 

y  que  alegres  los  pastores 
busquen  al  recien  nacido!... 

Que  tome  parle  una  estrella 
desde  el  alto  firmamento 
en  el  fausto  nacimiento 
y  todos  sigan  su  huella, 
contra  las  mundanas  leyes 
su  existencia  pregonando; 
que  á  verle  vayan  llegando 
los  mendigos  y  los  reves, 
confiesa  que  es  necesario 
que  en  la  mezquina  pobreza, 
haya  oculta  una  grandeza 
y  un  poder  extraordinario! 

Y  que  si  las  profecías 
estas  cosas  predigeron, 
no  hay  duda  que  se  cumplieron 
Ese  niño  es  el  Mesías!... 

Irrahin.  Ofuscada  tu  razón, 

tú  crees  en  una  locura! 

Hasaff.  Yo  veré  á  esa  criatura! 
lo  anhela  mi  corazón! 

Ibrahin  Pues  así  lo  quieres,  bien! 

Hasaff.  Ya  es  entrada  la  mañana; 
en  marcha  la  caravana! 

Vamos  á  Jerusalén!... 
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(Movimiento  en  todos  como  de  recoger  los  efecto» 
y  tiendas  para  partir.) 

Y  tú,  supremo  Señor! 

Rey  de  reyes!  Si  has  mandado 
al  Mesías  deseado, 
iris  de  paz  y  de  amor, 
no  contemples  con  enojos 
al  que  fuere  descreído! 
llegue  tu  voz  á  su  oido; 
que  le  convenzan  sus  ojos! 

Yo  de  la  verdad  en  pos 
al  establo  llegaré, 
y  á  ese  niño  adoraré 
si  él  es  el  Hijo  de  Dios. 


5 
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CUADRO  QUnMTO* 


MUTACION. 

Vista  del  Nacimiento.  Monte  practicable;  el  Portal;  María 
y  José;  el  pesebre  con  el  niño;  la  muía  y  el  buey;  el  Ar¬ 
cángel  al  lado  de  María;  Pastores  y  Pastoras  con  ofrendas; 
otros  con  instrumentos;  cantan  y  bailan:  este  cuadro  puede 
ponerse  con  mucha  animación  y  visualidad,  á  gusto  del 
director  de  escena;  estarán  formando  el  cuadro,  Jacob; 
Porro,  Lía,  Susana  é  Isaac,  á  la  mutación,  cantan  el  coro, 
al  concluir  este  baile  pastoril. 

ESCENA  IV. 

MARÍA,  JOSÉ,  el  NIÑO,  LfA,  SUSANA,  GABRIEL, 
JACOB,  PORRO,  ISAAC,  PASTORES  y  PASTORAS. 

t  ; 

MUSICA*  ,  JJ 

UORO. 

Ya  se  cumplieron 
las  profecías; 
ya  entre  nosotros 
está  el  Mesías! 

Con  gran  contento 
lleguemos,  pues! 

Mirad  al  niño, 
qué  hermoso  es!... 

Salve,  salve  Virgen  madre 
que  en  tu  seno  se  albergó, 
hijo  del  lüterno  padre 
el  divino  redentor! 
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Los  profetas  le  anunciaron 
y  Judálo  deseó, 
y  hoy'  gozosa  le  saluda 
v  le  rinde  adoración! 

w 

Alegres  cantamos, 
que  el  genio  del  mal 
se  hundió  en  el  abismo 
por  siempre  jamás! 
pastores,  zagalas, 
sin  miedo  danzad 
que  es  Dios  de  clemencia 
el  Dios  de  Judáí 

(Baile  de  Pastores  y  Pastoras,  al  concluir  cesa  la 
música,  y  sale  Hasaff,  que  contempla  el  cuadro 
retirado.) 

JaCOB.  (Arrodillándose  ante  la  Virgen.) 

Tú  debes  ser  una  reina, 
cuando  el  ángel  enviado 
del  cielo,  nos  ha  mandado 
hasta  este  sitio  llegar. 

Diciéndonos  que  á  ese  niño 
que  fué  de  tu  vientre  el  fruto, 
rendir  debemos  tributo 
y  su  grandeza  adorar!... 

Admite  los  pobres  dones 
que  los  pastores  le  ofrecen; 
sé,  que  muy  poco  merecen, 
que  es  escaso  su  valor; 
más  la  voluntad  es  grande, 
madre  de  Dios,  y  atestigua, 
aunque  la  ofrenda  es  exigua, 
la  inmensidad  de  su  amor! 

Admítela,  y  te  rogamos 
que  por  la  luz  de  tus  ojos, 
al  besar  sus  labios  rojos, 
madre,  intercedas  con  él; 
pues  de  Jehová  es  enviado, 
para  que  libre  de  penas 
y  de  humillantes  cadenas, 
á  su  pueblo  de  Israel!.  . 
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(Deja  su  ofrenda  y  se  retira,  se  acerca  Lía  con  un 
cordero.) 

Lu.  Oh!  Virgen,  madre  de  Dios! 
tan  blanco  como  las  nieves 
de  Ararat,  es  el  cordero 
que  mi  cariño  le  ofrece; 
cual  los  cabellos  suaves 
de  Absalon,  hijo  rebelde 
de  David,  son  esas  lanas 
en  que  sus  carnes  envuelve; 
puras,  como  la  sonrisa 
délos  labios  inocentes 
de  tu  hijo  escelso;  y  tan  dulce, 
como  la  misión  que  tiene; 
cual  la  tranquila  ipirada 
de  tus  pupilas  celestes! 

Admítelo,  puess  Señora, 
y  con  él,  el  reverente 
amor;  la  franca  alegría 
conque  las  zagalas  vienen 
á  rendir  corto  tributo 
al  que  es  el  rey  de  los  reyes! 

(Deja  su  ofrenda  y  se  retira,  se  adelanta  Porro  con 
otro  cordero  negro.) 

Porro.  Pues  hablasteis  vosotros, 
á  mi  me  toca: 
que  por  hablar  mi  lengua 
baila  en  la  boca; 
y  al  tierno  niño, 
le  pintaré  á  mi  modo 
*  mi  fiel  cariño! 

Yo  también,  como  aquella 
traigo  un  cordero, 
que  su  valor  no  pierde 
porque  sea  negro; 
ni  es  muy  suave 
la  enmarañada  lana 
que  el  pobre  trae! 

Cuando  Jehová  hizo  el  mundo. 

juzgó  acertado 
que  corderos  hubiera 
negros  y  blancos; 
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y  privilegios 

á  los  blancos  no  ha  dado  , 
contra  los  negros! 

Supo  que  nació  el  niño; 

y  así  con  gozo, 
el  cordero  le  trage 
que  halle  más  gordo! 
para  regalo, 
nada  importa  que  sea 
negro  ni  blanco! 

Me  explicaré  sin  duda, 
pero  á  lo  bruto; 
mi  voluntad  es  grande; 
mi  afecto,  mucho! 

Si  mal  lo  digo, 
en  mi  pecho  se  esconde 
lo  que  no  explico! 

(Deja  el  co¡dero  y  se  retira:  mientras  habla  María 
todos  van  dejando  sus  ofrendas.) 

Maria.  En  nombre  de  mi  hijo  amado, 
vuestros  presentes  acepto, 
y  de  gratitud,  palpita 
el  corazón  en  mi  pecho: 
vuestro  sincero  cariño 
me  causa  placer  inmenso; 
lágrimas  vierten  mis  ojos 
dé  gozo!  Dios  desde  el  cielo 
os  escacha  enternecido, 
él  vé  vuestros  sentimientos, 
él  sabe  la  fé  que  os  guia, 
y  de  él  obtendréis  el  premio!... 

H,\SAFF.  (Se  adelanta  muy  conmovido.) 

María,  yo  soy  un  árabe 
mercader  que  los  desiertos 
arenales  del  Egipto 
en  mis  jibosos  camellos 
recorro  frecuentemente 
para  seguir  mi  comercio! 

Creyente  de  una  doctrina 
que  guardaban  mis  abuelos, 
jamás  pensé  que  cambiaran 
mis  creencias  un  momento! 
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La  venida  del  Mesías 
me  anunció  un  ángel  en  sueños; 
he  venido  á  contemplar 
con  afan  á  tu  hijo  escelso, 
v  va  no  me  cabe  duda! 

%i  «i 

Ya  mis  errores  deshecho! 

El  Mesías  prometido 
eres  tú!  Yo  te  venero! 
tu  nombre  en  mi  corazón 
por  siempre  gravado  llevo! 

Tú  eres  mi  Dios,  y  serás 
de  mis  hijos!  de  mis  nietos! 
Gloria  á  ti!  Gloria  á  íehová! 
único  hacedor  eterno!...  (váse.) 


ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS  ,  los  tres  REYES  MAGOS;  todos  se  arrodillan. 
Cuadro;  los  reyes  traen  oro,  incienso  y  mirra;  los  cria¬ 
dos  pebeteros  encendidos  exhalando  perfumes. 

MUSICA 

CORO. 

Los  ángeles  del  cielo 
por  tí  velando  están, 
los  hombres  de  la  tierra 
te  adoran  con  afan! 

Tú  el  hijo  predilecto 
hechura  de  Jehová, 
con  el  pecado  en  guerra 
al  mundo  salvarás! 

Recibe  de  los  buenos 
Divino  Salvador, 
los  dones  que  te  ofrecen; 
las  pruebas  de  su  amor!... 
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Gloria  á  Dios  en  las  alturas 
se  pronuncia  en  tu  loor, 
y  los  ángeles  repiten 
paz  al  hombre,  gloria  á  Dios! 


ADVERTENCIA. 


La  empresa  que  quisiera  poner  esta  obra  en  esce¬ 
na,  puede  pedir  la  música  á  los  Sres.  Hijos  de  A.  Gu- 
llon,  Pozas,  2,  2.°  Madrid. 


ZARZUELAS. 
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a  seco 


íes  de  Gracia . . . . 

Castaña. . . 

o  es  el  hombre . 

dero  de  la  Florida . 

eñor . 

n  vilo . 

y  estopa . . 

íitos. . . . 


tendientes  de  Cármen.  . .  • . . . 


íario  del  valle 

llaves . 

o  de  hierro. . . 
i  a  del  Rosario 


1  Sres  Navarro,  Gamavo  y 

Nieto.'...,  ...  ..  M  yVsL. 

i  D.  Marcos  Zapata .  L. 

1  L.  P.  de  Gozman. . .  L. 

1  M.  F.  Caballero .  M. 

i  Manuel  Nieto .  M. 

1  Sres.  Ossorio  y  Guillen..  L. 

1  Boiumar,  Melendez  y 

Reig . . .  L.  y  M. 

1  M.  de  Larra  y  Ossorio  L. 

1  Banquells  y  Reig.'. . .  L.  y  Ai. 

1  D.  M.  F.  Caballero. ... .  M. 

1  Guillermo  Cereceda.  M. 

1  Manuel  Cuartero. ...  L.  y  M. 

1  M.  Nieto . . .  M. 

2  Marcos  Zapata .  L. 

2  Sres.  Zumel  y  Taboada. .  L.  y  M, 

3  Marcos  Zapata. .  L. 

3  Marcos  Zapata .  L. 


OBRAS  DIVERSAS. 
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icias. 
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En  las  librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  ca, 
de  Carretas,  núm.  9;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  l- 
rónimo,  núm.  2;  de  D.  M.  Murillo ,  calle  de  Alcalá,  núm. 
ro  7;  de  D.  Manuel  Rosado,  Puerta  del  Sol,  núm.  9;  d¿~  , 
Sres.  Córdoba  y  Compañía,  Puerta  del  Sol,  núm.  44  (Je  , 


Sres.  Simón  y  Osler ,  calle  de  las  Infantas,  núm.  18;  de 
Sres.  Gaspar,  editores,  calle  del  Príncipe,  núm.  4;  D.  Edut 
do  Martínez,  calle  del  Príncipe,  núm.  20,  y  Saturnino  Calle 
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Agencia  de  D.  Miguel  Mora ,  Rúa  do  Arsenal,  núm.  94. 
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